
—No por eso te dejaré de querer, Nedjeb,
— Ni yo, mi querida señora. Pero verdaderame

yo os veré tan feliz cuando seáis la esposa del se:
Ahmet, que recaerá sobre mí algo de vuestra f
cidad.

tuvieseis en mí lugar, no estaríais tan tranqu:—¡ Loca ! —respondió Amasia. —Cualquiera d:
que se trata de tu casamiento y no del mió.

—¿Y creéis que no es un asunto grave el pasa;
servicio de una señora, después de haber estado al
una señorita?
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Querida señora — dijo Nedjeb, sentándose sobre
un cojín á los pies de la joven —el señor Ahmet no
na venido todavía. ¡Qué es lo que le sucede?

Ua ido á la ciudad — respondió Amasia, ypue-
da ser nos traiga una carta de su tio Keraban.
.' ¡Una carta, una carta ! —exclamó la joven sir-

viente.—No es una carta lo que nos hace falta, sino á« en persona, y en verdad que se hace esperar.
—-¡ Un poco de paciencia, Kedjeb !— Hablad como gustéis, mi iquerida ama. ¡ Si es-

Una cosa parecida es lo que pasaba en casa del
banquero Selim ; pero Nedjeb, únicamente servia á
Amasia, ydespués de haber sido recogida desde niña
en aquella casa, ocupaba una situación especial, que
no la sometía á ninguno de los servicios de la escla-
vitud.

Amasia, medio reclinada sobre un diván cubierto
ue rica tela persa, recorría con su mirada la bahía de
Odessa.

Te repito, Nedjeb, que ha ido á enterarse

—Vamos, mi querida ama, os veis obligaba á <

rar los ojos para verle -— exclamó maliciosamc
Nedjeb — en tanto que, si él estuviese aquí, sería
cesario abrirlos.

—iQuerido Ahmet !— murmuró la joven, cu
ojos se cerraron un instante , miéntros evocaba el
cuerdo de su futuro esposo.



— ¿ Puedes leer su nombre ?
á Nedjeb.

En aquel momento la joven sirviente exclamó :
—¡ Ah! ¡mirad, mirad .ese pequeño barco que acaba

de arrojar el ancla al pié de los jardines!
—¡ En efecto !—respondió Amasia.
Las dos jóvenes se dirigieron á la escalera que des-

cendía al mar, para ver mejor la ligera barquilla, que
se balanceaba graciosamente en aquel sitio.

Era una pequeña embarcación cuya vela pendia
del palanquín. Una pequeña brisa le habia permitido
atravesar el golfo de Odessa. La cadena la conserva-
ba á menos de un cable de la orilla, balanceándose
dulcemente en las últimas olas que venian á morir al
pié de la habitación. El pabellón turco (de estameña
roja con la media luna de plata ) flotaba en la extre-
midad de su antena.

una carta del señor Keraban, en la cual re-

\u25a0guiendo su costumbre, que sus negocios le
en en Gonstantinopla, que no puede dejar el
, que los tabacos están en alza, á menos que

no estén en baja, que no llegará hasta dentro de ocho

dias, sino tarda quince ¡Y esto corre prisa! No te-
nemos más que seis semanas, 'y ..es necesario que os

caséis ; si no toda vuestra fortuna

— Sea ; pero no es necesario comprometerse por
una tardanza. ¡Oh, si ese señor Keraban fuese mi tio!

—No es por mi fortuna por lo que Ahmet me ama.

—¿Y qué harías tú si fuese tu tio?

—Yo no haría nada, puesto que parece que no hay
otro remedio, y sin embargo, si estuviese aquí, si lle-
gase hoy mismo mañana, á más tardar, iríamos á
casa del juez á registrar el contrato, y pasado maña-

na, una vez dichas las oraciones por el imán, esta-
ríamos casados, pero bien casados, las jicotas se pro-
longarían durante quince dias, y el señor Keraban
partiría antes de que terminasen, si es caso que le
gustaba volverse á Constantinopla.

Es cierto que las cosas podían pasar de esa manera,
si el tio Keraban no tardaba mucho en salir de Gons-
tantinopla. El contrato se halla' a ya registrado en
casa del mollah, equivalente al cargo de notario pú-
blico; contrato por el cual el futuro se obligaba á dar
á su mujer el amueblado, el traje y la batería de co-
cina ; después, la ceremonia religiosa ; pero todas estas
formalidades nada impediría el cumplirlas en tan

poco tiempo como las decia Nedjeb. Pero era necesa-
rio que el señor Keraban, cuya presencia era indis-
pensable para la validez del casamiento en calidad de
tutor del esposo, pudiese emplear en sus negocios los
dias que reclamaba en nombre de su bonita ama, la
impaciente zíngara.

—Sí,

correo á la casa de banca, y que sin duda nos traerá
una carta de su tio.

Y Amasia se apresuró á complacer el capricho de
Nedjeb, que la calzó las babuchas, dignas de mos-

trarse al público en algún escaparate entre otros pre-
cíosos géneros,

—¡ Ah, y cómo se anda con eso! — exclamó la jo-
ven zíngara. —\u25a0 Vuestra cabeza, querida señorita, va

á tener ahora envidia de vuestros''pies.

—Me haces reir, Nedjeb —respondió Amasia
y sin embargo

—¿Y esos brazos, esos bonitos brazos que lleváis
completamente desnudos, qué os han hecho? El seno
Ahmet no los ha olvidado. Yo veo ahí unos brazale-
tes que les sentarán muy bien. ¡ Pobres brazos, coni

se les trata! Eelizmente estoy yo aqui.

—Pruébatelas tú misma, Nedjeb
—¿Yo?
—No sería la primera que por darme gusto.
— Sin duda, sin duda —respondió Nedjeb. —Sí,

ya me he probado vuestros bonitos trajes é iba á
pasearme á las azoteas...,, corriendo riesgo de que
me tomaran por vos, querida ama. ¡ Estaba yo muy

guapa! pero no, esto no debe ser así y hoy menos
que nunca. Vamos, probaos estas bonitas babuchas.

— ¿ Tú lo quieres ?

—¿Y estas pequeñas babuchas, bordadas de lente-
juelas y pasamanería, con plumas de cisne, hechas
para dos piececitos que yo conozco? Dejad que os
las pruebe.

Después, tomando un par de zapatillas, colocadas
cerca del cofrecito, dijo :

— Xurquesa por turquesa — respondió Nedjeb
riendo •—el señor Ahmet no pierde en el cambio.

—Felizmente, Nedjed, no está aquí él para oirte.
— Bien ; si estuviese aquí, señora mía, os diría él

todas estas verdades, y de su boca tendrían muclio
más valor que de la mia.

— ¡ Ah loca !—repuso Amasia.— ¿ Y este zafir de
Ormuz, y estas perlas de Ophir, y estas turquesas de
Macedonia ?
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— preguntó Amasia

suvo?

—¡ Eh, querida señora! cuando los vuestros le mi-
ran , ¿ no le hacéis un regalo que vale tanto como el

—Con estos adornos el señor Ahmet ha querido
haceros todavía más bella, pero no lo ha logrado.

— ¿Qué dices, Nedjeb? —respondió Amasia.—
¿Qué mujer no gana en belleza con adornos tan mag-
níficos? ¿Ves estos diamantes de Visapor? ¡Son joyas
de fuego, y me parecen estar viendo los ojos de mi
desposado!

—En verdad —dijo Nedjeb — que sería deliciodar un paseo en esa linda embarcación, que Co Tayuda del viento inclinaría sus blancas alas sobre" 1 '
azulada superficie.

La joven zíngara, apercibiendo un cofrecito »
tuado en una mesita de loza china , cerca del d'„
fué á abrirle y sacó algunas joyas.

—Y estas alhajas tan bellas que el señor Ahmet
ha hecho traer para vos, me parece que hace ya má
de una hora que las hemos olvidado.

—Lo crees tú así — murmuró Amasia tomando
un collar y dos brazaletes, que centellearon entre sus
dedos,

La Guldare, en efecto, con su capitán Yarud, aca-
baba de anclar en aquella parte del golfo, y no pare-
cía que abrigase la intención de permanecer mucho
tiempo , á juzgar por el aspecto de su velamen, en el
que un marino hubiera podido reconocer fácilmente
que se hallaba dispuesto á aparejar.

— Sí — respondió la joven; —mirad, está en la
popa, y su nombre es Guldare.



Y soltando una carcajada Nedjeb, pasó á las mu-

ñecas de la joven dos magníficos brazaletes, más re-

lucientes sobre aquella blanca piel que sobre el ter-
ciopelo de su estuche.

Amasia la dejaba hacer. Todas aquellas alhajas la
hablaban de Ahmet, y á través del incesante movi-
miento de Nedjeb, sus ojos, yendo de una á otra, le
respondían en silencio.

Ahmet iba concienzudamente vestido a la torca.

!—exclamó la joven zíngara.—¡Oh, villano!
—Encuentro bastante inexplicable—repuso Ahmet

:—que el correo no haya traído ninguna carta de su

Keraban.
—No—respondió Ahmet; —ni una sola de mi tio

nopla?
—Señor Ahmet, ¿ha habido carta de Constanti-

Ahmet se aproximó á la joven, y cogiéndola las
manos, la obligó cariñosamente á sentarse, mientra
que Nedjeb exclamaba:

grado

de un saryh de algodón Brousse, y sus botas de mar-
roquí, componían un traje que le favorecía en alto

estellos; negra cabeUera, cuyos bucles temblaban
Da]o z\puchul de seda que pendía del fez ó gorro en-
carnado que usan los turcos; finos bigotes á la modaa Danesa, en fin, de porte muy aristocrático, si puede

amarse así, en un país en el que no siendo el nombre
no hay aristocracia hereditaria.

Ahmet iba concienzudamente vestido á la turca; ¿y
Podm ser de otra manera, siendo sobrino de un turco
ine se creia deshonrado al vestirse á la europea comoun simple funcionario? Su chaquetilla bordada de oro,
da ", ar

'
de un corte irreprochable, y sobrecarga-de una pasamanería de buen gusto; su faja, que

volvía graciosamente su cintura; su gorrito rodeado
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Un joven, cuyos veintidós años correspondían á
los diez y seis de su futura, se hallaba cerca de
ésta. Estatura más que regular, elegante figura, á la
vez graciosa y arrogante; ojos negros, de gran langui-
dez, y que, animados por la pasión, arrojaban vivos

mente.

—¡Querida Amasia!
Al oh- aquella voz, la joven se levantó precipitada-



EN EL QUE PALTA MUY POCO PARA QUE EL CAP1T
XARHUD CONSIGA SU PLAN.

grafo ?

—En efecto, mi querido Ahmet, que haga eso un

negociante tan regular en sus asuntos como vuestro
tio Keraban, es de extrañar. ¿Puede ser que por telé-

oficina. Hoy es el dia en que por costumbre, ,
faltar nunca, arregla sus negocios con su banquero
de Odessa, v vuestro padre no ha recibido carta al-
guna á ese sujeto.

En aquel momento, uno de los sirvientes de la h
bitacion (el que, según las costumbres otomanas est¡
únicamente destinado á anunciar las visitas) apare ' <
en una de las puertas laterales de la galería.

—Señor AhmeWdijo—un extranjero que está ahídesea hablar con vos.

\u25a0—¿Quién es?—preguntó Ahmet.
—Un capitán maltes. Insiste tenazmente en que le

—¡Un tio sin corazón, siendo el mejor de los hom-
bres!

—Bien—exclamó Nedjeb

—Le he escrito diez veces para apresurar su llega-
da, á Odessa, yrogarle que fije un dia más próximo
para la celebración de nuestro matrimonio. Le he re-

petido que era un tio muy bárbaro

—¿El telegrafiar? Querida Amasia, ya sabéis que él

no se comunica por el telégrafo, ni viaja por el cami-

no de hierro. ¡Utilizarestas invenciones modernas! Ni

para sus relaciones comerciales. Yo creo que preferi-
ría mejor recibir una mala noticia por una carta, que

una buena por el telégrafo. ¡Ah! mi tio Keraban
—¿Le habéis escrito, querido Ahmet? —preguntó

la joven, cuyas miradas se elevaron cariñosamente á
su novio.

—^Sin duda—respondió Ahmet—pero tan testarudo,
que si luchara en terquedad con un mulo, no sería yo
quien apostara por este último.

—Que te quedarías con ella entre las manos.
—-Y sin embargos-dijo Amasia—-el señor Keraban

es el mejor de los hombres.

—Yo iria y le cogería tan bien de su cafetan—
respondió la joven zíngara—=que

-^Que se lo romperías, y nada más.
—Bien, pero le cogería tan vigorosamente por su

barba

—¡Ah! si yo fuese su sobrina —dijo Nedjeb.
—¿Y qué harías tú si fueses su sobrina? —preguntó

Ahmet,

—¡Cambiar las ideas de mi tíoKeraban! —respondió
Ahmet.—Más fácil sería cambiar el curso de los as-
tros, colocar la luna en donde está el sol, modificar
las leyes del cielo.

—Será preciso aguardar su llegada, Ahmet.
—¡Aguardar, Amasia, aguardar!—respondió Ahmet,

¡Son tantos los dias de felicidad que nos roba!
—Sin embargo se prende á los ladrones, sí, á los

ladrones, que no han hecho quizás tanto daño —ex-
clamó Nedjeb, golpeando el suelo con el pié.

—¿Qué queréis?—repuso Ahmet; —yo trataré de en-
ternecer á mi tio Keraban; si mañana no ha respon-
dido á mi carta, parto para Constantinopla y

—No, querido Ahmet—respondió Amasia, que co-

gió la mano del joven como si quisiese retenerlo. —Yo
sufriré tanto en vuestra ausencia que no gozaría con

algunos dias ganados para nuestro matrimonio. No,
quedaros. ¡Quién sabe si alguna circunstancia cam-
biará las ideas de vuestro tio!

—¡Oh! —dijo Nedjeb, moviendo la cabeza
—-¡Un tio sin entrañas, siendo un padre para su so-

brino! Pero me ha respondido que siempre que
llegue antes de que pasen seis semanas, no se le
puede pedir más.

Los raptos de este género todavía se ejecutan con
frecuencia, y mucho más en los diversos puntos del
litoral. Si son frecuentes en las aguas turcas, no son
menos de temer en los alrededores de los parajes de
la Anatolia, en los territorios que están bajo el rnan *

do de la autoridad moscovita. Hace apenas algunos
años que Odessa habia pasado por una serie de raptos f

cuyos autores no han sido conocidos. Muchas jóvene
pertenecientes á la sociedad más elevada de Odessa

—Sí, será el que dirige esa encantadora embarca-
ción—observó Nedjeb, mostrando el pequeño barco
anclado á corta distancia de la morada de Selim.

—Puede ser—respondió Ahmet.—Hacedle entrar.
El criado se retiró, y un momento después, el ex-

tranjero se presentaba en la puerta de la galería.
En efecto, era el capitán Yarhud, comandante de

la Guldare, rápida embarcacidn, de [unas cien tone-
ladas, tan propia para el cabotaje del mar Negro
como para la navegación en las escalas de Levante.

A pesar suyo, Yarhud habia experimentado alguna
tardanza antes de haber podido anclar al lado de
la posesión del banquero Selim. Sin perder una hora,
después de la conversación con Scarpante, intendente
del señor Saffar, habia marchado de Constantinopla á
Odessa por los ferro-carriles de la Bulgaria y de la Ru-
mania. Yarhud se adelantaba así muchos dias á la lle-
gada del señor Keraban, que en su lentitud de antiguo
turco, no marchaba más que de quince á diez y seis
leguas cada veinticuatro horas; pero en Odessa en-

contró un temporal tan malo, que no se atrevió á sa-

car el Guidare del puerto, y tuvo que aguardar á que
el viento del Nordeste hubiese curtido un poco la
tierra de Europa. Hasta aquella mañana, su embar-
cación no pudo anclar á la vista de la posesión.

Así, pues, esta tardanza, que no le daba más que
algunos dias de adelanto sobre el señor Keraban, po-

día serle muy perjudicial á sus proyectos.
Yarhud debia obrar sin perder un dia. Su plan es-

taba marcado: la astucia primeramente, y si queda-
ba frustrado por la astucia, por la fuerza; pero era

necesario que el Guldare dejase aquella misma tarde
la rada de Odessa, con Amasia á bordo. Antes que se

diese la señal de alarma y que pudiesen perseguirla,
la embarcación estaría fuera de alcance, merced a las

brisas del noroeste.

recibáis.
—Sea. Ya voy —respondió Ahmet.
—¡Ah! querido Ahmet — dijo Amasia —recibid á

ese capitán aquí si no tenéis que decirle, nada de
particular
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alegra el corazón.

— Señor Ahmet —respondió Yarhud
hablar de vuestro próximo matrimonio..

— Habéis oído hablar, capitán, de lo

—¿Y qué queréis?

—Al capitán Yarhud, al mando de la
Guldare , anclada delante de la habitac;

quero Selim.

pitán Yarhud, acompañado de uno de s

que llevaba en sus brazos algunas piezai
—Yo soy—-respondió Ahmet.— ¿A

el gusto de hablar?

primera visita ; pero tal vez volviese sola con Nedjeb.

* ° sería posible hacerse á la mar antes que pudie-
sen socorrerlas? Si, por el contrario, Amasia no se de-
jaba someter por los ofrecimientos de Yarhud, si re-
husaba ir á bordo. el capitán maltes trataría de ro-
barla á vivafuerza. La habitación del banquero Selim
se hallaba aislada en una pequeña ensenada, en el fon-
do de la bahía, ysus gentes no estaban en disposición
de resistir á la tripulación del barco. Pero en este caso
habría lucha, y no se tardaría en saber en qué condi-
ciones se habia efectuado el rapto. Por lo tanto, en
ínteres de los raptores era mejor ejecutarlo sin ruido.

¿El señor Ahmet? — dijo, presentándose, el ca-

desaparecieron, y lo único que 'se aseguraba era que

habian sido trasportadas á bordo de diferentes buques
destinados al odioso comercio de esclavos con destino

á los mercados del Asia Menor.
Así pues, lo que otros miserables habian hecho en

aquella capital de la Rusia meridional, Yarhud con-

taba efectuarlo en provecho del señor Saffar. No era

ésta la primera vez que la Guldare se dedicaba á este

genero de trafico, y su capitán no hubi
un 10 por 100 do pérdida las ganancias
sacar de aquella'a comercial» empresa.

Hé aquí cuál era el plan de Yarhud
joven á bordo de la Guldare, bajo preti
ñarla ó venderla algunas telas preciosas
para el caso en las principales fábrica
Probablemente, Ahmet acompañaría á ,
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Si será el que dirige esa e' incautad ora embarcación,

te¡

—Lo comprendo, señor Ahmet —



—¡ Coqueta!—exclamó Nedjeb con cariñosa voz;

—¡ coqueta para vos, mi querida señora!

—¡ Oh, impaciente! —respondió riendo Amasia.—
Tiene ella más prisa que yo por visitar ese bazar flo-
tante. Ya se conoce que Ahmet la ha prometido algún
regalo, que la hará ser más coqueta de lo que es.

—¿Por qué no ahora?—exclamó Nedjeb,

—¿A qué hora?—\u25a0 preguntó Yarhud; —porque
quiero estar allí para enseñaros todas mis riquezas.

—Pues bien.... á mediodía.

—Queda convenido, capitán — dijo Ahmet.—Nos
recibiréis á bordo de vuestra Guldare.

— ¡Y sobre todo, tan bueno!
tendiendo las manos á su desposado

—Encontraremos también—añadió Ahmet—-al-
guna sedería que guste á esta loca de Nedjeb.

—¡ Eh! ¿ no cree V. necesario que haga honor á mi
señora—respondió Nedjeb—el dia en que contraiga
matrimonio con un señor tan generoso como el señor
Ahmet ?

— ¡Sí, sí!—exclamó Nedjeb, que no podia estar
en su sitio, y corría hacia el mar.

capitán maltes. Si era tan buen marino como
ciante, la Guldare debia estar acostumbrada TtÉees navegaciones. Cualquier mujer (sin excerJtlas turcas ) se habría admirado á la vista de aqu T
tejidos, producto de las mejores fábricas de Or¡L°S

Ahmet vio con gusto la admiración de la jóvVerdaderamente como lo habia dicho Nedjeb ni T'bazares de Odessa, ni los de Constantinopla (yZaun los de Ludovico, célebre comerciante armenio!no hubiesen ofrecido unos géneros tan escogidos
—Querida Amasia—dijo Ahmet — ¿ supongo qué

no querréis que este bravo capitán se haya molestadopara nada ? Puesto que os enseña tan bellas telas y
puesto que su barco las encierra más bellas todavía
iremos á visitarle.

Amasia.
El capitán Yarhud ordenó á su marinero que en-

volviese las muestras que habia traido. Mientras esto
hacía, se dirigió hacia la balaustrada, al extremo de la

terraza, y lanzó un grito de llamada.
Se observó desde luego algún movimiento sobre el

puente de la embarcación. El bote, izado sobre los
pistoletes de babor, fué lentamente botado al mar;
después de cinco minutos, una embarcación esbelta
y ligera, bajo los impulsos de cuatro remos, venia a

atracar en los primeros escalones de la terraza.
El capitán Yarhud hizo una seña al Sr. Ahmet, di-

ciendo que el bote estaba á su disposición.

—Verdaderamente, esto parece haber sido fabri-
cado expresamente para vos, mi querida Amasia
dijo Ahmet.

Amasia no cesaba de admirar aquellas magníficas
telas, que parecían cambiar de color en las manos del

— Bien ; siguiendo vuestros deseos, capitán ire-mos á visitar á la Guldare —exclamó Nedjeb.
—Yno lo sentiréis ;—repuso Yarhud—permitidme

primero enseñaros otros artículos. Aquí tenéis un
brocado de diamantes, camisas de seda rizada en
listas diáfanas, tejidos para fredjés, muselinas para
iachmaks, chales de Persia para cinturones, tafeta-
nes para pantalones

—Os ruego—repuso Yarhud—que examinéis dete-
nidamente estas muselinas de Scutari y de Tornovo.
También podréis juzgar, sobre esta muestra, la per-
fección de su trabajo ; pero á bordo es donde, por la
variedad de dibujos y el vivo color de estos tejidos,
podréis admirar mucho mejor mis mercancías.

Odessa,

— ¡Mirad, mirad !—repetía la joven zíngara ; no
las hubiéramos encontrado mejor en las tiendas de

—Es un bonito trabajo —respondió Amasia—mi-
rando aquellas telas, que entre los ágiles dedos de
Nedjeb relumbraban como si estuviesen salpicadas
de luminosos rayos.

—Hé aquí sedas de Bruzza, bordadas de plata—
dijo—que acaban de presentarse en los bazares de
Constantinopla.

A una señal de Yarhud, el marinero desenvolvió
muchas muestras, que el capitán de la Guldare pre-
sentó á la joven.

—Así es—respondió Ahmet,

— Veamos, veamos—exclamó Nedjeb; —pero os
prevengo, capitán, que por muy bellas que sean esas
cosas, mucho más se merece mi señorita.

bordo.

— No hay duda—respondió Yarhud —y por otra
parte, yo he tenido cuidado de traer diferentes mues-
tras, las cuales yo os ruego examinéis antes de ir á

— Será necesario mostrárselas á estas jóvenes. Las
conocen mucho mejor que yo, y sería feliz, querida
Amasia, si el capitán de la Guldare tuviese en su
cargamento algunas telas que os gustasen.

—De telas muy ricas, que yo he ido á buscar á
donde se producen-—respondió Yarhud—y en las
que comercio generalmente.

— ¿ Y de qué objetos se compone vuestro carga-
mento, capitán?—preguntó Ahmet.

—Sí, es necesario verlos y comprarlos—exclamó
Nedjeb —para arruinar al señor Keraban en castigo
de su tardanza.

¿ Quién sabe?—respondió Ahmet; —estos capita-
nes orientales tienen á menudo colecciones de objetos
muy preciosos, y es necesario verlos

—Mi querido Ahmet, en verdad, ¿qué es lo que
me falta ?—dijo la joven Amasia.

—¡ Ah, capitán Yarhud, no habéis tenido mala
idea !—respondió Ahmet.

rhud, mirando á Amasia. —Así, pues, he tenido el
pensamiento de venir á poner á vuestra disposición
todas las riquezas que contiene mi barco.
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— añadió la joven,

(Se continuará.)

—En vuestra mano está, señor Ahmet—repuso
Yarhud—el venir á visitar ahora mismo á la Gul-
dare. Puedo hacer que traigan mi bote, y en breves
instantes os habrá trasladado á bordo.

—Hacedlo, pues, capitán—respondió Ahmet.

—¡ Sí, sí á bordo !—exclamó Nedjeb.
—A bordo, puesto que Nedjeb lo quiere—añadió



muy pensativo, señor Capitán; parece
que nuestras diversiones campestres tienen poco
atractivo para V.

LA REINA DE LOS LAGOS
LEYENDA DEL VALLE MEJICANO

POR EL CAPITÁN MAYNE REÍD

CAPITULO XX

LLEGÓ LA ÚLTIMA.

—Está V.

de un género enteramente nacional. Correr novillos
cogidos por la cola. Tirar gallos haciendo al mismo
tiempo ingeniosos ejercicios de equitación, algunos
de los cuales eran verdaderamente asombrosos. Por
ejemplo, un hombre á caballo, y éste al galope, se
bajaba y cogía en un sitio electo una moneda sin de-
tenerse, por supuesto, en su carrera. La moneda era
la recompensa de su habilidad. Como yo habia visto
ya todo esto, no me divertía mayormente; pero con-
fieso 'que habia otra razón para que todo me pareciese
desprovisto de interés. Volví otra vez á buscar por
todas partes, especialmente entre los grupos de in-
dias jóvenes, aun cuando sin atreverme á fijarme de-
masiado , ni habría tampoco necesidad de esto, porque
si la que yo buscaba hubiese estado allí, se hubiera
destacado entre todas como la luna entre las es-

trellas.

Continuaba mis solitarios paseos haciendo lo que
podia por encontrar algo en que divertirme; y mi-
rando por recurso los juegos que hacian en aquel mo-
mento, cuando una voz dulce y celestial me dijo al
oido:

Parecia, pues, que mi única diversión allí iba á ser
buscar, no muy interesante por cierto en semejante
fiesta. Mi compañía parecia de trop por cualquier par-
te que fuese; y como habia empezado la tarde pasean-
do, continué mon rol de caballero paseante. No pare-
cia que la Noche-Buena se presentaba muy alegre

para mí, ¡y esto después de haber creído pasarla tan

bien ! Nada podia esperar de la gran cena, porque aun
cuando la bella hubiese estado allí, no hubiera toma-
do parte en esta clase de diversión, reservada única-
mente á los amigos íntimos de la casa, cuyo círculo
no era el de su clase.

Me habian dejado solo, mi amigo Moreno me ha-
bia olvidado pareciéndole, sin duda, el metal más
atractivo su prima Marianita; y como la otra unión
parecia también progresar, apenas vi á Crittenden en
toda la tarde.

Entre esta clase es donde suelen encontrarse las
hermosas indias que citan los viajeros, cuyos trajes,
aunque también sencillos, son sin embargo del mejor
gusto.

En su mayor parte han adoptado el modo de ves-
tir de sus hermanas blancas, particularmente las de
la especialidad llamada possema, que usan las faldas
con bandas y las camisas bordadas. Pero se ponen
encima el liuipile, una especie de manto que las
sienta muy bien sobre sus vestidos, y otras veces un
pañuelo blanco en la cabeza, cuyas puntas les caen
por detras, completando estos ligeros adornos su
sencillo traje. El más precioso de todos para mí,
puesto que sería el que llevase, si iba, la que yo con
tanto afán buscaba.

Babia, sí, muchos indios que habian aprovechado
aquella partida de placer, y que, sentados bajo la
sombra de los petates, ponderaban sus mercancías en
altas voces proclamando su baratura y buena clase.
Pero habia otros en la fiesta, que no hacian más que
mirar, vestidos con toda gala, y entre éstos era don-
ue yo buscaba mi descanso.

Todo era inútil.
¡ La que yo con tanto afán deseaba encontrar no

estaba allí!
; En el momento en que yo concluía mi visita de
inspección, y cuando ya habia buscado por todas
Partes, empezaron las diversiones de la fiesta, las
cuales consistían, como era natural, en las que gene-
ralmente usaban las gentes del país, y, por lo tanto,

Una de éstas, llamada raza superior, tienen entre
ellas los mismos privilegios que podrían disfrutar en-
tre los ingleses si tuviesen un lugar en los libros de
Sir Bernárd Burke.

Cuando llevan algo en la cabeza, suelen ponerse
un sombrero enteramente de la misma forma que el
de su marido, pero generalmente van sin nada, con
su hermoso pelo negro separado en dos trenzas que
dejan caer sobre sus espaldas, sin que les falte nun-
ca un pedazo de cinta encarnada al final de. ellas.

Claro es que siendo este el traje común de ellas,
hay excepciones entre los diferentes rangos y clases
de las indias mejicanas.

No es el femenino mucho más complicado, al.me-
nos el que usan para diario. Una falda de lana ordi-
naria, hilada, tejida y teñida en casa, casi siempre
de azul oscuro, con una camisa blanca de algodón, y
algunas veces una banda gris del mismo estilo del
rebaso, de lo más barato, constituye el vestido de las
mujeres indias en Méjico.

Alfin parecía que alguien se compadecía de mí, y
volviéndome vi que era D." Ignacia. Yo me quedé
parado como si me hubiesen sorprendido cometiendo
algún crimen. Habia algo en sus palabras y en su tono



primera juventud. Un verdadero tipo de la gracia
daluza, como hubiera deseado un pintor m 51. . r cncontratpara móflelo. -

Si mi corazón no hubiera estado tan lleno por
cariño, tal vez aquel encuentro me hubiese sido '"
grato, y aun hubiera podido hacerme la ilusión deque no habia sido enteramente casual.

oner habia adivinado el motivo de
fastidio. Estaba sola, habiéndose,
que habia monopolizado su compa-
del tiempo desde que nos habíamos
isa. Noté que estaba algo sofocada,
s bella todavía. Era indudablemen-
rujer, aunque ya habia pasado su
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Está V. muy pensatiro,"señor capitán,

¡xiones fueron muy rápidas, ypude

ion sólo me produjo una pequeña
ibiera deseado que hubiese seguido
dragón, del cual, sin duda, se habia

¡ciendo mi soledad.

eriria V. ver otra cosa— dijo inter-
inas bien alguien que haya usted
2S, y que más feliz que los juegos,

señorita, son muy de mi gusto ; las
[ue ofrecen el mayor interés; pero
ya casi todas... —No hace falta que me conteste V., conozco su

secreto, y tal vez pueda proporcionar á V. un gran
placer diciéndole que no hay motivo para desanimar-
se todavía. Ella vendrá tarde ó temprano. Esa ie-

tado ?
desea V., sin embargo, volver á ver. ¿No he acer

Si al principio estaba confuso, ahora lo estaba
doblemente, hasta el punto de no saber absoluta-
mente qué decir. Esta mujer, que apenas me conocía,

parecia comprender perfectamente que yo buscaba
algo, y así era sin duda, porque sin dejarme tiempo

para contestar, continuó:

I»



De aquí, sin duda, el enfado de D.a Ignacia, no por
celos, que no podían existir, sino sencillamente por
orgullo de nobleza.
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CAPÍTULO XXI.

HACIENDO DE ESPÍA.

¡Por qué se habria disgustado de aquel modo!
Después de todo, no era tan difícil de adivinar.

Podia explicarse muy bien por el orgullo de sangre

Aun hubiera podido excusarse creyéndola enamo-
rada de mí, pero era imposible semejante suposi-
ción, puesto que hasta entonces apenas habia yo
cambiado con Ignacia una docena de palabras.

Si en mi lugar hubiera estado Crittenden aun hu-
biera sido esto más posible, puesto que habia estado
á su lado casi toda la tarde yhabiéndola, ademas, del
modo más expresivo.

Aunque la veía por la espalda noté por su aire que
estaba enfadada, habia un no se qué en su modo de
andar, que parecia decir: ¡El miserable, podría aplas-
tarle bajo mis pies y tendría un placer en hacerlo
así! Almenos habia comprendido algo que merecia
saberse, eso estaba claro; tanto, que me costaría mu-
cho hacer desaparecer el enfado de la señorita de
Covarrubio. No creía conseguirlo al menos aquel dia,
y tal vez ningún otro. En otra ocasión me hubiera
sido más sensible esta desgracia, pero en aquel mo-
mentó no me causó gran impresión

A decir verdad, me habia disgustado más con sus
burlas al hablar de la india, y ahora que se habia ido
me puse á pensar qué motivo podia tener para ex-
presarse en términos tan impropios, según mi opi-
nión, en una señorita de su clase y posición.

Entre los mejicanos, le-pera es sinónimo de cana-
lla, y esta palabra, en boca de una señora ydicha con
el tono que ella usó al pronunciarla, tenía una signi-
ficación muy marcada.

v cuna
La sangre azul se revelaba á la idea de verse, si-

quiera fuese por tan poco tiempo y en circunstan-
cias dadas, confundida con la de aquella despreciable

—¡Mira, La Reina de los Lagos !
Era ella, que con su hermano al lado entraba en

aquel momento en el terreno cerrado donde tenian
lugar los juegos. Llevaba un traje de gala, de la cla-
se especial que usan las poblanas , la enagua ó falda
corta, adornada con encajes en su parte inferior,
medias de seda y zapatos de satén; camisa blanca
como la nieve, de finísimo lienzo, sujeta en los hom-
bros con franjas como las de la falda, y sobre esto
un vestido ancho y suelto, el más característico de su
raza, el huipile, de una tela india, especie de seda
chinesca, de color claro, algunas flores semejantes á
las del naranjo, que ellos llaman blumerias, arregla-
das con gusto en su negrísimo pelo recogido en el
centro de su cabeza. Por cima de estas flores llevaba
una banda de crespón doblada, y cuyas puntas cru-
zaban al rededor de su frente y caían por detras con
el ligero peso de la franja de plata que habia en su
borde. Pendientes de oro y collar de coral en su her-
moso cuello, seguido de perfectas formas que hacian
recordar la contadina italiana, á cuyo parecido con-
tribuía su color moreno y el carmín de sus mejillas.
Conforme se iba acercando á- la gente, sin timidez,
sin descaro, sino con ese aire despreocupado y parti-
cular de las indias americanas, todos los ojos se vol-
vían hacia ella. Nadie allí podía haberla negado el
derecho de ser conocida, cuando menos por Uno de
sus tres nombres, (da bella chinampera.»

¡Llamar á una criatura como aquella con el des-
preciativo nombre de le-perh,, era un error' imperdo-
nable!

Mientras yo hacía mentalmente estas considera-
ciones, para mí de la mayor importancia, que no de-
bieron ocuparme más de dos segundos, habia casi ol-
vidado la gran señora que así habia hablado de ella,en verdad, no con las mejores maneras para mi gus-o. Volví la cabeza para contestarla, y vi con sorpre-sa que ya no estaba á mi lado.

vera no falta nunca donde cree que ha de ser admi-

rada; mucho más si se baila.
Al oir estas palabras mi sorpresa fué aún mayor.

El movimiento de cabeza, el gesto despreciativo de
su labio superior, adornado de un ligero bigote (por-
que Ignacia tenía este signo viril,como otras muchas

señoras españolas, considerado por algunos como

una belleza), todo parecia combinado para dejarme
enteramente sorprendido. No me cabía duda que se

referia á ella; puesto que claramente la' habia desig-
nado con el despreciativo nombre de le-pera, no po-
dia ser otra sino la bella india. ¡Coincidencia extra-

ña ! Antes que tuviese tiempo de contestar al discurso
que tanto me habia disgustado, oí á mi lado una voz

que exclamaba:

,™a guacia se habia ido, en efecto, dejándomeo- Vi que se volvía con quien estaba antes de veniruscarme; pensé seguirla yexcusarme lo mejor que
Pntuera, pero observé algo que ponia las cosas en
Peor estado.

En aquel momento no me hacía gran falta la pre-
sencia de la gran señora, y más bien me hubiese
gustado librarme de ella, si esto no hubiera sucedido
de una manera tan violenta, que no podia menos de
sentir, y que tal vez sentiría más en otra ocasión.

Era inútil permanecer allí pensando en e\fanx pas
que habia hecho; no estaba de ese humor.

Habia visto allí algo que me haría pronto olvidar
aquel contratiempo. Habia formado un propósito que
me decidí á poner en ejecución, por más que no tu-

Lo peor es que yo habia cometido una falta que
en buena sociedad no se perdona fácilmente, porque>

á decir verdad, habia permanecido demasiado tiempo
volviéndole la espalda para mirar á la bella.

Por lo demás, poco me importaba lo que pudieran
pensar de mi admiración por la joven india.

Era demasiado sincera y verdadera; mi corazón

habia tomado una parte muy importante en esta

simpatía para que pudiese ya fijarme en las conse-

cuencias, y mucho menos en lo que el. caprichoso
mundo pudiera criticar.

raza
Se me ocurrió que Moreno, que habia penetrado

mi secreto, se lo habría comunicado á sus primas.



—A propósito, caballero —me dijo mientras está-
bamos de pié con nuestras copas en la mano; Pa"
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CAPITULO XXII.

INTERMEDIO DESAGRADABLE

dian eran los de su misma raza, que al pasar la b 11
chinampera se descubrían la cabeza y se inclinar, *
con una deferencia que rayaba en humillación \u25a0 na
cian estar orgullosos de ella, como si representase elbello tipo de su país.

Al verlos saludarla de aquel modo, parecia uno
identificarse más con su nombre de Reina, porque
en efecto, la hacian la clase de homenajes que suelen
ofrecerse á los reyes destronados, pero queridos aun
de su pueblo. Todos Sabían, en verdad, que por sus
venas corría la sangre real de Tenochtitlan, que era
una princesa, y que la llamaban la Reina de los La-
gos. ¿Necesito decir si estaba satisfecho de mis ob-
servaciones? Todavía pude ver algo que me gustó
mucho más. Conforme iba paseando pasó por frente
á un grupo de hombres que estaban delante de uno
de los pabellones bebiendo aniseta ó brandy. Regular-
mente sería esto último, porque vestían el uniforme
de mi regimiento. Se paró al verlos, y en lugar de
mirar fijamente á los soldados, empezó á mirar alre-
dedor como buscando á otro que no veia, mirando
más y más en todas direcciones.

¡ Cómo late mi corazón dentro del pecho, al pensar
que aquella mirada inquisidora me buscaba, que era
toda para mi!

En aquella noche, sin embargo, como el baile era

debajo de un pabellón, las luces eran indispensables,
y se habian colocado todo alrededor candelabros con

velas de cera para que estuviese convenientemente
alumbrado. Durante los cortos momentos del cre-

púsculo, los juegos se interrumpieron. Los convidados
de bon ton fueron llevados dentro de la casa para to-

mar champagne y otros ligeros refuerzos, mientras
que entre las demás clases se repartía anisete ó aguar-

diente catalán. Por mi parte hubiera preferido que-

darme fuera; pero Moreno se habia apoderado de mi,

y no pude evitar el seguirle. Temía que me pusiese
frente á frente con Ignacia después de nuestra ulti-
ma y desagradable entrevista. Felizmente, al entrar
en el comedor donde se servían los vinos, vi que

no habia más que hombres y supe que las señoras se

habian retirado á sus habitaciones á vestirse para e

baile.

Imprimiendo su último beso en la nevada cima de
la Mujer blanca, teñida de rosa como si se avergon-
zase de semejante atrevimiento, el sol se escondía
detras de las cordilleras de Poniente, cuyos picos se
vieron pronto iluminados por las mezcladas yprecio-
sas tintas del crepúsculo. El intervalo entre el dia i
la noche es muy corto en aquellas alturas, y sólo da
tiempo para preparar las luces y encenderlas. En
cuanto á las diversiones al aire libre, no necesitaban
más luz que la que con tanta profusión esparcía le
luna en aquella época del mes. Muy rara vez se la ve

cubierta por las nubes, y es tan clara y tan hermosa
que convierte la noche en dia.

Ahora se presentaba una ocasión de salir de dudas,
y estaba resuelto á no desperdiciarla. No habia pre-
parado ningún plan, ni habia pensado hasta aquel
momento en semejante recurso. Después de todo, no
se trataba más que de observar la conducta de la jo-
ven durante lo que restaba de tarde y noche. Empe-
cé por colocarme en una especie de emboscada, donde
no era fácil que ella me viese. Ni siquiera sabría que
yo habia ido á la fiesta, á no ser que se fijase en la
circunstancia de encontrarse entre la gente algunos de
mis soldados, bien diferentes á los que ella veia gene-
ralmente. Podia haber reconocido los uniformes, pero
eso no queria decir que yo fuese precisamente su ofi-
cial. Podia ser el dragón buen mozo, como solían lla-
mar á Crittenden, que tenía más de seis pies de esta-
tura. Era más visible que yo, y se hubiera fijado más
en él; pero nos habia visto juntos en la chinampa, y
podia suponer que estábamos allí los dos. Lo cierto es
que yo me habia ya escondido detras de un asiento
adornado con flores, donde habian colocado varios re-
frescos, como agua de pulquechia y otros, y desde allí
dominaba perfectamente todo el terreno en que te-
nían lugar los juegos. Nada vi desde mi puesto de ob-
servación que pudiese disgustarme; y muy al contra-
rio, todo lo que presencié fué muy aceptable para mí.

Me gustaba sobremanera ver que por todas partes
que pasaba la chinampera (que acompañada de su
hermano daba vueltas por toda la pradera), era tra-
tada con el mayor respeto y cortesía, no solamente
por el pueblo, sino por los hombres de más elevada
clase. Rancheros, arrieros, todos se quitaban los som-
breros al verla, mientras que los ricos, no menos aten-
tos ni respetuosos, la saludaban al pasar. Algunos de
los jóvenes más elegantes demostraban deseo de en-
tablar conversación con ella, pero eran rechazados
con amabilidad y sin coquetería. Los que más la aten-

¡Qué amargas habian sido para mí aquellas pala-
bras! ¡Se la acusaba de frivolayvana, yaun se dejaba
sospechar algo peor! Habian conseguido, en efecto,
traer de nuevo á mi pensamiento las ideas que tanto
me mortificaron oyendo los ofrecimientos del Pelado
y las murmuraciones del coronel Espinosa. Y, sin
embargo, nunca habia visto nada que confirmase se-
mejantes suposiciones.

— Esa le-pera nunca deja de presentarse donde
cree que puede ser admirada, y mucho menos donde
se baila.

viese nada de noble ni de nuevo. Pensaba espiar á la
chinampera ; y si alguna vez puede perdonarse se-

mejante conducta, preciso es confesar que era perdo-
nable la mia. Sentía que mi corazón la amaba con
delirio, no cabia ya la menor duda, necesitaba saber
si era digna de mi cariño, queria convencerme por
mí mismo de su conducta en la fiesta para saber á
qué atenerme en adelante. Nadie podia decirme la
verdad de un modo tan seguro como yo deseaba. No
me atrevía á preguntar al capitán Moreno, ni sería
fácil que él pudiera decirme todo lo que yo quería
averiguar. Lo único que él sabía de ella era lo que le
habian dicho sus primas; y como yo acababa de oir
la opinión de estas señoritas, no era muy favorable
para mi pobre chinampera.



En aquel momento, con gran alegría por mi par-
te, vi venir al joven Covarrubio muy apresurado á
decirnos que se iba á empezar el bañe, y como don
Rafael era uno de los principales directores de esta
diversión, hacía falta en el pabellón para arreglar
ciertos preliminares.

—Allí nos veremos—dijo, marchándose apresura-
damente' — donde tendré mucho gusto en presentar á
usted todas las señoritas con quienes piense V. bailar.
Aunque, si no me equivoco—añadió volviendo á su
risa maliciosa—no necesita V. más que una para
toda la noche. Hasta luego.

— ¡ De V. más bien ! Como V. quiera, amigo mió,
usted hará lo que guste; yo hubiera deseado otra cosa,
pero tengo contra mí aquel proverbio que dice: «Un
hombre puede llevar un caballo al agua, pero veinte
no pueden obligarle á beber.»

— Si lo fuese no necesito decir á V. lo que ha-
ría. Pero veo que no quiere V. decir lo que piensa de
Ignacia, ni de un modo ni de otro, y creo que adivino
la razón que V. tiene para ello. He visto alguien, una
criatura hermosa por cierto, pasear por entre la gen-
te, y he visto también unos ojos clavados en ella toda
la tarde, con tal fijeza que les era imposible ver nada
más que aquella preciosa cara. ¡ Eh! ¡ eh ! ¡ eh !

—Vaya, capitán Moreno, le suplico á V. que no
me dé más broma por ese lado. Todo ello es com-
pleta ilusión de V.

— ¡Ah ! eso era una chanza,

defecto, y como es la mayor y se supone la dueña
de la casa, y á propósito, ella fué quien me autorizó
para invitar á V. , me gustaría linsojear un poco su
vanidad diéndola que V. la prefiere.

— Yo creia que habia V. dicho que la otra era la
más coqueta.

Era verdad, aunque no podia imaginar'como lo
sabía. Recordaba haber dicho á alguno de mis com-
pañeros, al referirle el suceso del teatro, que de las
dos jóvenes del palco, la más alta era, sin duda, la
mas bonita, y así lo seguía creyendo. Pero era inútil
decir esto ahora después de haberle asegurado lo con-
trario hacía una hora. En las circunstancias presentes

Es posible—le contesté; —pero como V. sabe,
no habia tenido oportunidad de poder juzgarlas con
detención.

un engaño era inexcusable.

Y ahora que la tiene V., su opinión de V. no ha
cambiado. Vamos, amigo mió, confiéselo V.

Todo esto era muy fastidioso, y yo hubiera corta-do la conversación con mucho gusto ; pero él, por al-guna razón que no podia adivinar, parecia desear
continuarla.

No puedo confesar tal cosa—dije evasivamente;
podría no ser verdad.

Pero podría serlo, y espero que lo es. A mi prima
guacia le gusta mucho que 1« hagan la corte, es su

—No tenga V. miedo ; después de lo que he visto
ho3T, como V. ha dicho con mucha razón, no hay
hombre en Méjico ni en el mundo entero que pueda te-
ner la más remota esperanza al lado de Marianita de
Covarrubio, como no sea D. Rafael Moreno.

—¡Bravo! Muy bien dicho; muchas gracias. Pero
aunque para mi gusto es la más hermosa de las dos,
yo sé que á V. le gusta más Ignacia.

— ¡ De veras !

ocasión.

— Sí, por más que diga V. lo contrario, porque no
corresponde con lo que yo he oido decir á V. en otra

— Quién es ella —continuó —no necesito decirlo,
ni puedo hacer de ello un secreto después de lo que
usted ha visto hoy aquí; es preferible hablar con toda
franqueza y decir á V. que mi otra prima y yo nos
queremos entrañablemente. Conque en ésa no hay
que pensar — dijo, terminando su discurso con una
risa de felicidad que hubiera dado envidia al menos
envidioso

Yo sí conocía una, aunque no era la misma á
quien él se refería.

— ¡Ah! yo no creo que ella desee tal cosa. Quizás
continuó mirándome de un modo particular — si

hubiera conquistado á otro hubiera consentido más
pronto en unir su vida á la suya.

— Será mu3 7 dichoso el que tal consiga.
— Tiene V. razón; aunque sea mi prima, debo con-

fesar que no conozco mujer más hermosa en Méjico,
excepto una.

Catequizado y creo yo que asegurado para toda
la vida, si ella lo desea.

Nadie puede decir lo contrario.
Justamente la mujer que yo hubiera creido ca-

paz de entusiasmar á V. - ¿No le parece á V. que ha
catequizado por completo al dragón?—añadió con una

carcajada.

tadora,

rece que mi prima Ignacia y V. no marchan muy

bien y que deja V. libre el campo á su amigo el al-

férez. Preciso es confesar que es una criatura encan-

Habia otra cosa que me interesaba más, ydejando
mi copa vacía sobre una mesa, salí de la sala. Todo
allí habia cambiado como en una decoración de tea-

No eran aquellos momentos los más á propósito
para reflexiones serias, y sin embargo, no podia me-
nos de pensar en todo lo que mi amigo acababa de
decirme, bien extraño por cierto.

Parecía muy claro que el capitán Moreno deseaba
que yo entrase á formar parte de la familia, casi lo
habia dicho así. Pero ¿por qué? Esto era lo incom-
prensible. Si bien me sentía lisonjeado, no podia en-
contrar el motivo. Después de todo podia ser este de-
seo hijo únicamente de nuestra buena amistad, que,
como ya he dicho antes, habia llegado á un grado
nada común, parte por simpatías en nuestros gustos,
parte por mutua estimación, y quizá también por la
extraña base en que se habia fundado. O quizá todo
su discurso no tenía más objeto que chancearse con-
migo, cosa que le distraía mucho. Cualquiera que
fuese el objeto, yo no lo comprendía, ni quise pen-
sar más en ello.
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pensar

CAPÍTULO XXIII,

VALSANDO CON UNA HADA

Y diciendo esto se fué, dejándome bastante en qué



diré.
Me paré, pensando cuándo tendría ocasión de vol-ver á verla ; esta idea, con todas sus dificultades erauna cortina negra entre los dos.
—Porque no supongo que deje V. ya siempre de

ir a la ciudad.
—Espero que no; deseo mucho ir y ver todo lo

que veia cuando iba. Sus valientes soldados de V. en
sus hermosos caballos, yendo y viniendo todos á un
tiempo ¡ Oh ! era una vista preciosa.— Me alegro mucho\rue le guste á V., espero que
vendrá V. á verlo otra vez muchas veces.—Yo también quisiera, si mi padre lo permitiese.
Pero esos sombreros encarnados

Se paró de repente, mirando hacia el lado oscuro, y
vi algo parecido al miedo en su hermoso rostro.

—¿Qué es?—le pregunté.
—Un hombre que se parece mucho á él.
—¿ Á quién ?

(Se continuará.)

Pasó una media hora antes que volviese á su lado,
y todo este tiempo lo empleé en abrirme paso por
entre la muchísima gente que bailaba y se paseaba
bajo el toldo y fuera de él, mirando por todas partes,
fijándome en todas las craas , ¡ inútil! Ninguna de
ellas se parecia á D. Hilario, porque no necesito de-
cir que era á él á quien yo buscaba. Se debia haber
equivocado.

Aceptó, y volviéndome hacia el otro lado, me fin
por el sitio donde el hombre del canal habia desapa-
recido.

pero que no será.
— Yo deseo, por el contrarío, que sea. Dispénseme

usted que la deje así de repente. Si V. me lo permi-
te, volveré y la suplicaré baile conmigo lo primero
que toquen

— En eso. no estoy conforme; yo desearía poder
tener esa compañía toda mi vida.

Me miró con un asombro mezclado de curiosidad.
— Si tanto le gusta á V. puede V. tenerla; mi her-

mano se la llevará á V. el primer dia que vaya al

— Sí que lo deseo, y mucho ; esta mi casa tan sola
y tan triste algunas veces

— ¡Cómo! ¡ triste con aquella hermosa cotorra que
la llama á V. continuamente!

— Lorita es una pobre compañía —me contestó
riendo.

gusto en que así sea.

— ¿Cómo puedo olvidar á V., á V. que fué mi
salvador ? Si no hubiera sido por V

— ¡ Oh ! no hable V. más de esa friolera; lo único
que yo siento es que eso haya impedido á V. volver á
la ciudad. Pero tal vez V. no lo desee.

Yo hice esta observación en tono interrogativo
mirándola fijamente y esperando con ansiedad su
respuesta
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—¡ Ah! señorita, es que yo no hablo de la f
torra

Otra vez volvió á mirarme con la misma exprej
de curiosidad. F s'oa

— ¡ No es de la cotorra ! ¿De quién, pues?
Con mucho gusto la hubiese contestado «su amó «su tocaya», pero no me atreví. Nuestra amist!!!no era bastante íntima para tanta familiaridad

podría tomarse por falta de respeto. Era preciso' c !testar algo.
— No se lo quiero decir á V. ahora; otra vez se lo

Quizás no haya en el mundo un país donde las
clases estén separadas tan ligeramente como en Mé-
jico. Aun en la fraternal república de los Estados-
Unidos reina un cierto exclusivismo que marca
muchos grados en la escala social, herencia sin iduda
de su madre Inglaterra y que no ha hecho desapa-
recer un siglo de democracia. Todo esto ha sido su-
primido hace tiempo por los volubles mejicanos, como

por otros Estados americanos españoles, donde puede
verse el mozo de muías bailando con la hija de su
hacendado, el más bajo de los criados paseando al
lado de su amo, fumando y bebiendo, hasta sentado
á su lado, y muchas veces jugando en la misma mesa
de cartas ó dados. En la del monte todos los mejica-
nos son enteramente iguales, como sucede en los bai-
les públicos llamados fandangos. Sabiendo esto por
experiencia no me chocó nada ver que bailaban mez-
cladas en la pradera todas las clases sin distinción.
Con la mayor franqueza y soltura se acercaban los
rancheros á las grandes señoritas, vestidas de satén
y adornadas de preciosas joyas, y las suplicaban les
hicieran el honor de bailar con ellos. Más confuso y
cortado me sentía yo cuando, después de buscar y en-
contrar á la joven india, me incliné hacia ella v la
dije:

tro. Las lámparas estaban encedidas, el gran dosel
del centro habia desaparecido y en su sitio se veian
infinidad de grupos moviéndose en todas direcciones.

Elbaile no habia empezado todavía, pero la afina-
ción de las arpas, violinesy guitarras indicaban que em-
pezaría pronto. No se esperaba más que á las señoras
de Vélite. Al fin hicieron su brillante aparición ; se ar-
reglaron las parejas, se formáronlas figuras, sonaron
los primeros acordes, y todos se pusieron en movi-
miento como por un resorte.

—¡Acordarme de V., caballero! ¡qué pregunta!
¡Ay Dios! siempre me acordaré.

— Es V. muy amable al decirlo, y tengo mucho

— Señorita, ¿ se acuerda V. de mí ?
Su mirada me hizo más feliz aún que sus palabras,

al contestarme:
—'¿Tenía la banda encarnada en su sombrero?
—No, señor, era su cara lo que me parecia cono-

cer. Como le dijo á V. mi hermano, le hemos visto
muchas yeces, pero no siempre con el mismo traje.
Ahora está vestido de otro modo, si es él, que yo es-

—Estaba ahí parado — dijo señalando auno de los
postes del pabellón cubierto de siemprevivas;—pero
ya se ha ido.

—Al del sombrero encarnado, al mismo que me
persiguió en el canal.

— ¿ Dónde le ha visto V.?



—¡Ea! Ya me estás fastidiando. ¡Te digo que te
vavas; es preciso salir de aquí en el acto! Te doy
cinco minutos para que hagas tus preparativos; si te
encuentro aquí cuando vuelva al patio, verás lo que
es bueno.

Y dejó caer en el cajón mis ocho sueldos.

—Pesa un poco más —dijo—vaya el exceso por
los dos céntimos.

Hice rápidamente este cálculo, y dije á la panade-
ra con tono de seguridad, que tenía bastante con li-
bra y media de pan, y que la rogaba no cortase más.

—Está bien, está bien —me respondió.
Y de un hermoso pan de seis libras que le hubiéra-

mos devorado por completo, cortó la cantidad que
pedia y la puso en la balanza, dando al platillo un li-
gero golpe.

La libra de pan costaba cinco sueldos, y si tomaba
dos libras gastaría diez sueldos ; de modo que no me
quedaría más que uno de los once que llevaba.

No me parecia prudente dejarme arrastrar por la
largueza antes de tener asegurado el sustento del si-
guiente dia. Comprando libra ymedia de pan, que me
costaba siete sueldos y tres céntimos, podia guardar
tres sueldos y dos céntimos ; es decir, bastante dine-
ro para no morir de hambre y esperar una ocasión
de ganar algo.

Pedí libra y media de pan.
—Debéis comprar un pan de dos fibras—dijo la

panadera —para vuestra colección de animales no es
bastante ; ¡ pobrecillos, es preciso alimentarlos bien!

Verdaderamente no era mucho para todos un pan
de dos libras, porque, excepto Joli-Cmur que no co-
mía grandes trozos, tenía cada uno de los demás tan
sólo inedia libra ; pero aun esto era demasiado para
el estado de mi bolsillo.

Por último, estuve bastante lejos de Toulouse para
no temer nada ó, por lo menos, para decir que al dia
siguiente pondría bozal á los perros si alguien me lo
mandaba, y entré en la primera panadería que habia
en el camino.

caminos ; lo que deseaba era que me alejasen de Tou-
louse, lodemás no me importaba nada. Tanto interés
tenía en ir á un país como á otro, en todos nos pedi-
rían dinero por comer y dormir. Al fin y al cabo la
cuestión del alojamiento era secundaria ; estábamos
en primavera ypodíamos pasar la noche al aire libre,
al abrigo de un matorral ó de un muro.

Mas ¿ qué haríamos para comer ?
Me parece que anduvimos durante dos horas sin

atreverme á descansar, por más que los perros me
dirigían miradas suplicantes, y Joli-Coiur me tiraba
de las orejas rascándose el vientre cada vez con ma-
yor fuerza.

Tenia prisa por dejar la población, pues los perros
no tenian bozal. ¿ Qué respondería si me preguntase
algún agente? ¿Que no tenía dinero para comprar
bozales? Y así era, porque, en resumidas cuentas, no
tenía más que once sueldos en el bolsillo, y aquella
cantidad no era suficiente para hacer semejante com-
pra. ¿No podrían detenerme también y llevarme al
tribunal? Encarcelado mi amo, ¿qué sería de los
perros y de Joli-Cceur? Heme aquí convertido en di-
rector de compañía, jefe de una familia, yo que no
la tenía propia ; entonces comprendí la responsabili-
dad que sobre mí pesaba.

Mientras caminábamos rápidamente, levantaban
la cabeza los perros dirigiéndome miradas que no
necesitaban palabras para ser comprendidas : tenian
hambre.

Joh-Cceur, que iba encaramado en mi zurrón, me
tiraba de las orejas de vez en cuando, para obligar-
me á que volviera la cabeza, y cuando la volvia, se
rascaba el vientre con un ademan no menos expresi-vo que la mirada de los perros.

Yo también hubiera hablado, como ellos, del ham-
bre que tenía, pues tampoco habia almorzado. Pero,¿que adelantaba?

Mis once sueldos no podian proporcionarnos el al-nuerzo y la cena; debíamos contentarnos con una
sola comida que, hecha en medio del dia, pudieraequivaler á las dos.

Como la posada en que habiamos vivido estaba en
arrabal de San Miguel, camino de Montpellier, esta

™e la dirección que seguí.
- causa de la prisa que me di á huir de una enl-

ácenla que podía tropezar con agentes de policía,
10 tuve üempo para averiguar adonde conducían los

aquí.»
Entré en la cuadra, desaté á los perros y á Joli-

Cmur, cerré mi morral, y pasándome por el hombro
el correon del arpa, salí de la posada.

El posadero estaba vigilándome en la puerta.
— ¡Si viene alguna carta—me gritó—te la guar-

daré !
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Comprendí que era inútil hablar más. Bien clara-
mente lo decia el posadero, « es preciso salir de



Llenos de alegría saltaban los perros á mi alrede-
dor, y Joli-Coiur me tiraba del pelo dando agudos
gritos.

Pero nadie se distrajo de sus ocupaciones para ir a
vernos á pesar de que en los portales de las casas veía
muchas mujeres que hablaban ó hacian calceta.

Seguí tocando mientras Zerbino yDolce bailaban

Dije á Zerbino y á, Dolce que bailasen; obedeciéron-
me en seguida y se pusieron á dar vueltas linda-
mente.

Cuando llegamos á una plazoleta en cuyo centro
habia una fuente sombreada por algunos plátanos,
tomé mi arpa y preludié un vals. La música era ju-
guetona, mis dedos ágiles, pero mi corazón estaba
entristecido y me parecia que llevaba sobre mis hom-
bros una carga muy pesada.

Vestí, pues, á mis actores y con el orden posible
extramos en el pueblo; desgraciadamente nos faltaba
el pífano de Vitales y también su figura y su conto-
neo, que como el de un tambor mayor, atraía siem-
pre todas las miradas. Yo no tenía como él ia venta-
ja de una.elevada estatura y de una cabeza expresiva;
al contrario, era muy pequeño, delgado y en mirostro
debia retratarse más inquietud que confianza.

Mientras marchábamos, miraba á derecha é izquier-
da para ver el efecto que produciamos, era poco me-
nos que nulo; la gente levantaba la cabeza, volvía á
bajarla y nadie nos seguía.

Caminamos durante una hora, llegando á la vista
de un pueblo que me pareció á propósiso para realizar
mis designios.

Desde lejos parecia miserable y las ganancias de-
bían ser muy pequeñas, pero no me desanimaba por
eso; no era exigente en cuanto ala cifra del ingreso, y
ademas, cuanto más insignificante fuese el pueblo
menos probabilidad teníamos de encontrar agentes de
policía.

Después de unos momentos de descanso di la or-
den de marcha; necesitábamos ganar dinero para el
alojamiento por la noche ó el almuerzo del dia si-
guiente, si, como era probable, hacíamos la econo-
mía de dormir al aire libre.

prendiesen todas las bellezas de mi improvisad
curso ; pero es indudable que se apoderaron deideas generales. Si no entendieron todo lo qu ?*
dije, quedaron, por lo menos, satisfechos de m¡U<c Iducta respecto de ellos, demostrándome su conteTpor medio de su atención.

Alhablar de atención me refiero á los perros sola-mente, pues Joli-Cmur no podia fijarse por muchotiempo en una misma cosa. En la primera parte d°mi discurso me habia escuchado con vivo intere
pero al cabo de unas veinte palabras se encaramó alárbol que nos cubría con su follaje, y empezó á divertirse saltando de rama en rama. Si Capi me hu-
biera inferido semejante injuria habríame enfadado
pero en Joli-Cmur nada me asombraba. Era un atur-
dido, tenía la cabeza hueca, y, después de todo me
parecia muy natural que quisiera distraerse un poco.

Confieso que de buena gana le hubiera imitado co-
lumpiándome como él hacía, pero la importancia y
la dignidad de mis funciones no me permitían entre-
garme á tales juegos.

riñosos.
—Si, amigo Capi —dije—sí, amigos Dolce, Zer-

bino y Joli-Cceur; sí, mis queridos camaradas, tengo
que comunicaros una mala noticia : nuestro amo es-
tará separado de nosotros durante dos meses.

—¡ Gua ! —\u25a0 gritó Capi.
—Esto es muy desagradable para él, en primer

lugar, y después para nosotros. Él proveia á nuestra
subsistencia, y su encarcelamiento nos coloca en una
situación terrible. No tenemos dinero.

Al oir esta palabra que conocía perfectamente, pú-
sose Capi sobre sus patas traseras y comenzó á an-
dar dando vueltas como cuando recorría las filas del
« respetable público.»

—Quieres que demos algunas representaciones-
continué — seguramente es un buen consejo, pero
¿tendremos ganancias? Esta es la cuestión. Si no lo
conseguimos, debo preveniros que nuestro capital
consiste en tres sueldos. En vista de esto me atrevo
á esperar que comprenderéis la gravedad de las cir-
cunstancias, y que en vez de hacerme alguna mala
pasada, pondréis toda vuestra inteligencia al servicio
de la compañía. Os pido, pues, obediencia, sobriedad
y valor. Estrechemos nuestra unión y contad conmi-
go como yo cuento con vosotros.

No me atrevo á afirmar que mis camaradas com-
sin cesar

Acaso alguno se decidiera á presenciar nuestros

Capi adivinó, sin duda, mi propósito, pues tenía
fijos en mis ojos los suyos, tan inteligentes como ca-

Joli Cceur, que necesitaba menos alimento que nos-
otros , fué el más favorecido y tuvo el apetito satis-
fecho cuando todavía estábamos hambrientos. Hice
tres pedazos de su ración y los guardé en el morral
para dárselos después á los perros ; como ademas te-
mamos otros cuatro, tomamos cada uno el suyo, lo
que nos sirvió de plato suplementario y de postre.

Por más que aquel festín no era de los que excitan
á pronunciar discursos, creí llegado el momento de
dirigir algunas palabras á mis camaradas. Considerá-
bame naturalmente comojefe suyo ;pero no me creia á
bastante altura sobre ellos para juzgarme dispensa-
do de darles cuenta de la gravedad de las circuns-
tancias

Coloqué mi arpa junto al primer tronco de árbol
que habia en el camino y me tendí en la hierba; los
perros se sentaron frente á mí, Capi en medio, Zer-
bino á un lado yDolce á otro ; en cuanto á Joli-Cceur,
que no estaba cansado, permaneció en pié dispuesto
á robar los trozos que le conviniesen.

Realmente era un asunto muy delicado partir la
miga ; hice de ella cinco trozos lo más iguales que
me fué posible, y para que no se desperdiciase pan
los distribuí en menudos pedazos, dando á cada co-
mensal el suyo.

No anduvimos mucho

He visto á muchas personas rechazar los céntimos
que les devolvían por no saber qué hacer con ellos;
yo no me hubiera negado á admitir los que me de-
bían , pero no me atreví á reclamarlos y salí sin pro-
nunciar una palabra apretando el pan con mi brazo.



—Nos han arrojado del pueblo—dije—porque no te-
nemos permiso para cantar.

Habia llegado el momento de darles la explicación
qne esperaban.

De vez en cuando se adelantaba Capi, y volvién-
dose hacia mí fijaba en los mios sus inteligentes ojos.
Cualquiera en su lugar me hubiese interrogado, pero
Capi era un perro de perfecta educación ybastante
disciplinado para permitirse hacer preguntas indiscre-
tas; se limitó á manifestar su curiosidad y observé
que sus mandíbulas temblaban agitadas por el es-
fuerzo que hacía para contener los ladridos.

Cuando estuvimos á tal distancia que ya no fuese
de temer la llegada del guarda rural, hice una seña
con la mano é inmediatamente formaron los perros
un círculo á mi alrededor, colocándose en medio Capi,
que me miraba sin pestañear.

En cinco minutos salí de aquel pueblo tan poco
hospitalario como bien guardado.

Mis perros me seguían con la cabeza baja y la mi-
rada triste, comprendiendo, sin duda, que nos habia
ocurrido una desgracia.

—No ignoráis que éste es todo nuestro capital; si
gastamos los tres sueldos esta noche no tendremos
dinero para almorzar mañana; ahora bien, como ya
hemos comido hoy me parece prudente hacer econo-

Al oir la palabra cenar hubo un gruñido general.
Enseñé mis tres sueldos.

—Explica á Zerbino —le dije—lo que parece que
no quiere comprender; es necesario que hoy nos pase-
mos sin la segunda comida si queremos hacer maña-

mías.

Y volví á introducir en mi bolsillo los tres sueldos.
Capi yDolce bajaron la cabeza con resignación,

pero Zerbino, que no tenía siempre buen carácter, y
que , por añadidura, era glotón, continuó gruñendo.

Después de mirarle severamente sin conseguir que
callase, me volvíá Capi:

Fenesta vascia e patrona crudele
Quanta sospire rríaje fatto jettare,

Al comenzar la segunda estrofa, observé que se
encaminaba hacia mí un hombre vestido con una es-
pecie de chaqueta y cubierto con un sombrero de
castor.

¡Por fin!
Creció mi entusiasmo.
¡Hola !—gritó — ¿ qué haces aquí, gran picaro.
Estupefacto por aquella interpelación, dejé de can-

tar y me quedé mirándole con la boca abierta.
¡Ea! ¿Respondes ó no?
Ya lo veis, señor; estoy cantando.
¿Y tienes permiso para cantar en la plaza de

nuestro pueblo?
—No, señor.
—En ese caso vete, sino quieres que te lleve ante

Mandé á Zerbino y á Dolce que se echasen, me
puse á entonar mi canzonetta y quizás nunca lo hice
con más entusiasmo.

Acaso no serian aquellas gentes aficionadas al baile.
Después de todo era posible.

No tardó en descubrirle. Pero en vez de correr

para llevarle consigo, se contentó con dar una voz y
el obediente niño volvió atrás.

Levantó la madre su cabeza sorprendida é inquieta
por no ver á su pequeñuelo

La criatura avanzaba despacio con las manos le-
vantadas ybalanceándose sobre las caderas.

Llegaba, se acercaba unos pasos más y estaría á
nuestro lado.

Toqué con menos fuerza para no asustar al niño y
para llamar su atención.

Sin embargo, no desistia y tocaba con más fuerza,
haciendo vibrar las cuerdas de mi arpa hasta rom-

perlas.
De pronto abandonó el umbral de su casa, dirigién-

dose hacia nosotros, un niño de poca edad, tan pe-
queño que pudiera creerse estaba aprendiendo á andar.

Indudablemente le seguiría su madre, después lle-
garía una amiga, tendríamos público y en seguida ga-
nancia

Yo me desesperaba.

trabajos; si llegaba una persona iría otra después, y

luego diez y veinte-.
Pero por más que yo tocaba y que Zerbino yDolce

daban vertiginosas vueltas, todo el mundo seguía en

su casa y ni siquiera miraban hacia el sitio en que

estábamos.

el juez,
—Pero, señor,

¡Llámame señor guarda rural y desfila pronto,
mendigo!

¡Un guarda rural! Ya conocía por el ejemplo de mi-amo lo que costaba rebelarse contra los agentes de
policía y los guardas rurales.

No di ocasión á que repitiese dos veces la orden; di
media vuelta como me habia mandado y tomé rápi-damente el camino por donde vine.

¡Mendigo! Aquello no era justo. Yo no habia men-
gado; no hice más que cantar y baüar, que era mi

modo de ganar el pan; ¿cuál era mi falta?

na una
Dio Capi una manotada á su compañero y pareció

que se entablaba entre ambos un animado debate.
Aunque esta palabra debate parezca impropia apli-

cada á dos animales, no lo es. Cada especie animal
tiene un lenguaje peculiar suyo. El que haya vivido
en una casa con alero ó en cuyas ventanas cuelguen
sus nidos las golondrinas, habrá observado que cuan-
do apunta el alba no cantan solamente aquellas sen-
cillas aves sino que sostienen verdadaras discusiones,
tratan de asuntos serios y cambian entre sí palabras
de ternura. Las hormigas de una misma tribu, siem-
pre que se encuentran en un sendero se frotan mu-

tuamente las antenas, y entonces se comunican lo
que las interesa. En cuanto á los perros, no tan sólo
saben hablar, sino que saben leer: vedles con el hocico
levantado ó bien con la cabeza baja husmeando el
suelo, ú oliendo los guijarros ylas hierbas; de pronto
se detienen delante de un matorral ó de una tapia,
quedándose parados un momento; nosotros no vemos
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—¿Y qué vamos á hacer? —pareció preguntar
Capi con un movimiento de cabeza.

—Dormir al sereno, en cualquier parte y'sin ce-



Estaba echado boca abajo y derramaba las lágri-
mas en mis manos sin poder contenerme, cuando
sentí que un aliento húmedo rozaba mis cabellos; me
incorporé vivamente, y en aquel momento se deslizó
por mi .rostro una lengua suave y cálida. Era Capi,
que habiéndome oido llorar venía á consolarme, de
igual modo que vino en mi auxilio la primera noche
de viaje,

Aquel primer dia de camino habia sido malo \u25a0 \u25a0 \u25a0

mo sería el.siguiente ? Estaba hambriento, teníafÜy no me quedaban más que tres sueldos. Por más qlos movia maquinalmente en mi bolsillo no se mulüplicaban; uno, dos, tres ; siempre me paraba en estacifra.
¿Con quedaría de comer á mis artistas y á mímismo si al dia siguiente y en los sucesivos no ganase

algo? ¿Cómo habia de tener bozales y licencia par
cantar ? ¿ Moriríamos todos de hambre en un rincóndel bosque, debajo de una manta ?

Y mientras se agitaban en mi cerebro estas fatídi-
cas ideas, miraba á los astros que brillaban en el os-
curo fondo del cielo. No se movía una sola ráfaga de
viento. Reinaba un silencio solemne; ni el menor ruido
en las hojas, ni un grito de los pájaros nocturnos, ni
el rodar de los carruajes por el camino; por todas par-
tes á donde podia dirigir mivista encontraba el vacío.
¡ Qué solos estábamos !
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Sin embargo, por más que estaba tranquilo bajo
este punto de vista, no me dormí en seguida, pues la
inquietud que me dominaba era mayor que la fatiga.

Era preciso decidirse.
Nos hallábamos en un bosque cortado por algunos

espacios desprovistos de vegetación, en medio de los
cuales se levantaban enormes masas graníticas. El si-
tio no podia ser más triste ni más desierto ; pero
como no teníamos donde escoger, pensé que entre
aquellos pedruscos podríamos encontrar un abrigo
contra el relente de la noche. Hablo en plural refi-
riéndome á Joli-Cceur yá mí, pues no me preocu-
paba de los perros, en la seguridad de que no se in-
comodarían durmiendo á la intemperie. Pero yo debia
cuidar mi salud porque tenía la conciencia de la gran
responsabilidad que sobre mí pesaba. ¿ Cuál seria la
suerte de mi compañía si yo cayese enfermo ? ¿ Qué
sería de mí mismo si tuviese que cuidar á Joli-Cceurf

Dejamos el camino ynos internamos por los pedre-
gales , descubriendo al poco tiempo un bloque de gra-
nito que formaba una cavidad cerrada por arriba, y
en la cual habian amontonado los vientos una espesa
capa de hojas secas de pino. Era todo cuanto deseá-
bamos : lecho para descansar y una cubierta para
abrigarnos ; lo único que nos faltaba era un pedazo
de pan; no habia que pensar en semejante cosa. Ade-
mas, ¿no dice el refrán : «quien duerme, come?»

Antes de entregarme á las delicias del sueño dije á
Capi que contaba con él para custodiarnos, y el inte-
ligente animal, en lugar de venir á nuestro lado pa-
ra acostarse en la hojarasca, permaneció fuera de
nuestro asilo, colocado de centinela. De este modo po-
dría estar tranquilo, pues sabia que al menor motivo
de alarma me pondría en conocimiento de lo que ocur-
riese.

Prolongábase el camino, se sucedían los kilóme-
tros, y'cuando desaparecieron los últimos fulgores
del sol poniente, aun no habiamos encontrado alber-
gue apetecido.

El asunto estaba reducido á caminar en derechura
por la carretera hasta hallar un sitio á propósito.

Esto fué lo que hicimos.

Por fortuna hacía un tiempo delicioso, el dia fué
muy templado y la perspectiva de acostarse al aire
libre no era desagradable; habia que tener cuidado en
instalarse de modo que no pudieran molestarnos los
lobos si vagaban por la comarca, 3' sobre todo de
manera que evitásemos el encuentro de los guardas
rurales.

Arreglada la cuestión de la cena quedó pendiente
la de dormir.

No pude oir lo que Capi dijo á Zerbino , pues si

bien los perros entienden el lenguaje de los hombres,
estos no comprenden el de aquellos; vi únicamente
que Zerbino se negaba á oir razones, insistiendo en

que se gastasen al puntólos tres sueldos; fué preciso
que Capi se enfadase, y solamente cuando le enseñó
sus colmillos, Zerbino, que era algo cobarde, se re-

signó á guardar silencio.

nada en aquella pared, mientras el perro lee toda clase
de cosas curiosas escritas en caracteres desconocidos
é invisibles para los demás.

Tres sueldos de pan cuando la libra cuesta cinco,
no nos proporcionaron á cada uno más que un trozo

pequeñísimo, con lo que terminó rápidamente nues-
tro almuerzo.

Era llegada la ocasión de ver, es decir, de investi-
gar los medios para realizar alguna ganancia en aquel
dia. Con este objeto me dediqué á recorrer el pueblo
buscando el sitio más ventajoso para una representa-
ción , á la vez que examinaba el aspecto de la gente
para deducir de él si serian amigos ó enemigos.

No me proponía dar inmediatamente aquella re

presentación, pues no era oportuna la hora ; quise es-

Al llegar al pueblo no necesité preguntar dónde es-
taba la tahona; nuestro olfato nos dirigió á ella sin

vacilación alguna ; tuve la nariz tan fina como la de
mis perros para percibir desde lejos el agrádate olor
del pan caliente.

Cuando me desperté era ya tarde, y Capi, sentado
delante de mí, me miraba con atención ; gorjeaban
los pájaros en la enramada y allá muy lejos se oia
una campana tocando el Ángelus; el sol, algo elevado
sobre el horizonte, despedía sus ardientes rayos, tan

bienhechores para el alma como para el cuerpo.
En un momento hicimos nuestro tocado matutino,

poniéndonos en marcha hacia la parte de donde se
oia el tañido de la campana ; allí habría un pueblo y
en él un panadero ; cuando se acuesta uno sin comer
y sin cenar, habla el hambre desde muy temprano.

Habia tomado una resolución: gastaría los tres

sueldos, y luego ya veríamos.

Eché mis brazos á su cuello y abracé su noble ca-
beza ; entonces lanzó dos ó tres gemidos ahogados y
me pareció oirle llorar también.

Sentí que mis ojos se humedecían, y de pronto em-
pecé á llorar : ¡ pobre tia Barberin, pobre Vitalis !



Fracasada la expedición de Capi, no me quedaba
otro recurso sino esperar á que Zerbino tuviese á
bien volver : le conocía perfectamente, y sabía que
despues^del primer movimiento de insubordinación
se resignaría á sufrir su condena y le vería regresar
arrepentido.

Capi se echó en el suelo manifestando temor; me
puse á mirarle y observé que tenía una oreja ensan-
grentada.

perros.
Trascurrió una hora sin que llegaran ni uno ni

otro, y ya comenzaba á inquietarme cuando súbita-
mente apareció Capi con la cabeza baja.

— ¿ Dónde está Zerbino ?

Entré en ella acompañado de los perros, y corrien-
do sin cesar, nos encontramos al poco tiempo en
campo raso. Me detuve cuando empezó á faltarnos la
respiración, es decir, al cabo de dos kilómetros. En-
tonces volví la cabeza atreviéndome á mirar hacia
atrás; nadie nos seguia ; Capi yDolce iban siempre
ámis alcances, Zerbino llegaba después por haberse
detenido, sin duda, á comer su pedazo de carne.

Le llamé, pero como sabía que era acreedor á una
severa corrección, se detuvo, y en vez de acudir al
llamamiento, se dio á la fuga.

Excitado por el apetito era por lo que liabia roba-
do la carne. Pero no podia aceptar aquella razón como
disculpa. El robo existia siempre. Era preciso casti-
gar al culpable ; de lo contrario, quedaba rota la dis-
ciplina de mi compañía ; en el pueblo más próximo
pudiera Dolce imitar á su camarada, y acaso el mis-mo Capi sucumbiría á la tentación.

Así, pues, debia corregir públicamente á Zerbino.
-las para esto, era preciso que quisiese comparecer ámipresencia, y no sería fácil convencerle.

Entonces apelé á Capi.
Tráeme á Zerbino.

-larchó en seguida á desempeñar la comisión quele liabia confiado. Sin embargo, me pareció que acep-. a aquel encargo con menos interés que de ordina-o, ypor la mirada que me dirigió antes de partir«ei comprender que de mejor gana sería defensor de'
Z '" que

""<" agente de policía.

ñero
&1 TegT&SO de CaPl ? de su Pio-

laría' faS° tardarian > Porque Zerbino no se de-
aquellf "" fáoilmente- Pero °o me desagradaba
que no ífT**' EstabamOÍ * á tel distancia del pueblo
la ranid

tem0rde qUe n0S Persiguienm. Ademas,
P ez de la carrera me fatigó de tal modo, que

Al oir las últimas palabras comprendí que era cul-
pable , ó por lo menos, responsable de la falta de mi
perro, y emprendí como él una carrera vertiginosa.
¿ Qué respondería si la vieja me pidiese el valor de
la carne robada ? ¿ Con qué habia de pagarla ? Si nos
detenían, ¿ seriamos reducidos á prisión ?

Viéndome huir no se quedaron atrás Capi y Zer-
bino, sino que me seguían pisándome los talones,
mientras Joli-Cceur, encaramado sobre mi hombro,
se agarraba á mi cuello para evitar una caída.

No era de temer que nos alcanzase, pero podíamos
ser detenidos en el tránsito, y ésta creo era la intención
de dos ó tres personas que cerraban el paso de una
calle. Felizmente desembocaba una travesía en el ca-
mino, antes de llegar á donde estaba aquel grupo de
adversarios.

!—gritábala vieja;—¡cogedle, co-

Estaba absorto por aquella idea, cuando de repente
oí gritar á mi espalda; volvíme, yvi llegar á Zerbino
perseguido por una mujer vieja. No necesité mucho

tiempo para conocer la causa de tales gritos; aprove-

chándose de mi distracción, habíame abandonado
Zerbino , el cual entró en una casa, robando en ella
un trozo de carne que llevaba en la boca-.

— ¡ Alladrón !
gedles á todos!

tudiar el país, elegir el mejor punto para volver al

mediodía y probar fortuna.

Esta necesidad se hacía más imperiosa cada ins-
tante que pasaba. Los ojos de los perros se fijaban en
los mios con verdadera desesperación, y Joli- Cceur
se rascaba el vientre dando gritos de rabia.

Mi situación no era envidiable : si me marchaba
podia perderse y no volver á nuestro lado ; si seguía
allí desperdiciaba la ocasión de ganar algunos sueldos
para comer.

Le llamé, silbé, todo inútil; no le descubrí en
parte alguna ; como habia almorzado perfectamente
estaría haciendo la digestión acurrucado detras de al-
guna mata.

pies.

Pasaba el tiempo y no venía Zerbino; insensible-
mente me acometió el sueño yme dormí..

Cuando me desperté estaba el sol en el cénit; pero
no necesité mirar el astro del dia para comprender
que era ya tarde, pues el estómago me advirtió que
hacía ya mucho tiempo no tomaba mi pedazo de pan.
Joli-Cceur y los dos perros me manifestaban igual-
mente el hambre que tenian : éstos con sus compun-
gidos rostros, aquél con muecas elocuentísimas.

Y Zerbino no volvía
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deseaba reposar. ¿ Por qué habia de tener prisa si no
sabía dónde ir ni tenía nada que hacer?

Precisamente el sitio en que nos detuvimos convi-
daba al descanso. Sin saber hacia dónde me dirigia
en mi precipitada marcha, llegué á orillas del Canal
del Mediodía, y después de atravesar campiñas cu-
biertas de polvo desde mi salida de Tolosa, me ha-
llaba en un país fresco y verde : aguas, árboles, hier-
ba, un manantial que brotaba por entre las hendidu-
ras de una roca tapizada de plantas colgando en for-
ma de cascadas floridas y siguiendo el curso de la
mansa^ corriente ; era encantador aquel lugar, y el
más á propósito para esperar á que volviesen los

Me tendí al pié de un árbol, después de atar á
Joli-Cceur, por temor dé que se le antojase imitar á
Zerbino; Capi y Dolce se habian echado á mis

No necesité explicaciones para conocer lo que ha-
bia pasado : Zerbino se habia rebelado contra la po-
licía, haciendo resistencia, y Capi que, sin duda,
obedecía mis órdenes á -regañadientes, por parecerle
un poco severas, se habia dejado maltratar.

¿Sería necesario reprenderle y corregirle también?
No tuve valor para hacerlo ni estaba en disposición
de castigar á los demás, pues bastante afligido me
tenian mis propios pesares.



inacción oyendo á nuestro hambriento estómago que
daba agudos gritos tanto más dolorosos cuauto que
eran los únicos que se oian.

Pero ¿ en qué nos ocuparíamos ?
Mientras resolvía esta cuestión, recordé que mi

amo Vitalis me habia dicho que en la guerra, cuan \ o

un regimiento está fatigado por una larga marc
sé tocan piezas de música, y al oir los sóida o

alegre son de las charangas, dan al olvido to

(Se continuará.)
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puesto á todos en una situación terrible, no podían)
abandonarle. ¿Qué diria mi amo si no le entreeal
sus tres perros? Y á pesar de todo, yo me interesal)

3

por el bribón de Zerbino.
Resolví, por consiguiente, esperar hasta la caida

de la tarde ; mas era imposible permanecer así en la

Se deslizaba el tiempo y Zerbino no venía ; envié

otra vez á Capi en busca de su camarada ; pero al

cabo de media hora volvió solo, dándome á entender

que no le habia encontrado.
¿Qué hacer?
Por más que Zerbino fuese culpable y nos hubiera
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Tomé miarpa, que estaba apoyada en un árbol.

cansancioSi bien no podíamos olvidar que temamos hambre,
al menos sería menor durante aquellas horas de ol-

Era preciso inventar algo que nos tuviese á todos
ocupados al mismo tiempo que nos sirviera de dis-
tracción.



—Dicid, decid, D. Félix.
—Hace dias que suelen aparecerse, casi siguiendo

nuestro rumbo, dos buques de vapor
—Demasiado he reparado en ellos, capitán — pro-

rumpió Borrasca; —mas no quise deciros nada—Yo también:—añadió Salinas —los he observado
desde mi bergantin-goleta, y sin saber por qué, un
vago presentimiento me preocupó un instante

— ¡ Quiera el destino que nos equivoquemos !—bal-
buceó con indefinible acento de tristeza D. Félix.

Ahora—siguió diciendo Salinas con cierta timi-
dez quisiera en mi particular sincerarme

¿De qué, D. Diego ?—preguntó el doctor.
Miconsigna abordo del Algeciras es navegar

en conserva de la Capitana y hacer las mismas ma-
niobras que ésta ejecute Bien observé la noche
anterior que el Baltasar Ballesta hacía rumbo como
a las ocho de la noche hacia las islas de Cabo-Verde;
P ro supuse que el capitán queria recalar en ellas por
agun motivo, yviré también un cuarto de círculo

orno yo navegaba á sotavento, casi á una milla de
stancia, no pude apercibir los escollos, ni llamar á

lempo por medio de señales la atención de la go-leta b

En la parte O. de la isla dieron fondo los buques

El capitán Ballesta habia modificado últimamente
su derrotero. Al partir de la isla Tenerife hizo rumbo
hacia la de Fernando de Noroña; pero reflexionando

después que esto le apartaría de la línea recta, que,
en cuanto le fuera posible, estaba decidido á seguir,
puso la proa á la isla de San Pablo.

Proponíase ofrecer en ella á sus tripulaciones un
dia de descanso, antes de entrar en el golfo de San
Lorenzo y de hacer frente á los peligros, que desde
alli en adelante pudieran encontrar en los procelosos
mares que iban á recorrer. Con júbilo acogieron los
expedicionarios la resolución de su jefe, porque en

todo tiempo está dispuesta la gente de mar á en-

tregarse á la holganza, aunque sea por breves ins-
tantes.

El 24 de Setiembre, ó sea ocho dias después de
haber salido la expedición del puerto de Algeciras,
recalaba ésta en la isla de San Pablo, pequeña y so-
litaria extensión de tierra situada á 35' de la línea
ecuatorial, y casi á igual distancia de la costa N. E.
de la América del Sur y de la de Sierra Leona
al S. O. de África.

\u25a0Ki ° *®ne's de qnédisculparos, Salinas; no os era
sibie evitar lo que ha sucedido. Os conozco muchos
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AVENTURAS Y DESCUBRIMIENTOS EN LA ZONA GLACIAL ANTARTICA

POR D. JOSÉ MORENO FUENTES

—Bien quise hacerlo, capitán; pero Maese Pedro
estaba á la entrada de la escalerilla, y empeñóse en
no dejarme pasar ¡Ah! se me olvidaba Uno de
esos barcos trae al tope del trinquete una bandera
inglesa ¡ Dios la confunda !

—¿Por qué no bajaste más á tiempo á decír-
nielo ?

CAPÍTULO XVI.

LA ISLA DE SAN PABLO. LOS PREPARATIVOS DEL

— ¿ Qué ocurre ? —preguntó el capitán

— Ocurre —balbuceó el marinero — que hace
más de media hora que están á la vista dos vapo-

años, y sé que sois uno de los mejores y más leales
amigos que en este momento me rodean.

Sonaron á la sazón algunos golpes dados discreta-
mente en la puerta de la cámara; corrió Borrasca á
abrir, y apareció en su dintel Tomás, el segundo con-
tramaestre.

Menos D. Félix, que permaneció impasible, los
demás circunstantes hicieron un movimiento de sor-
presa,

El señor Poey ylos oficiales de la expedición incli-
náronse en señal de asentimiento.

—Réstame aún comunicaros una sospecha, hija
tal vez de la viva excitación de que me hallo poseí-
do, pero que temo mucho se convierta en reali--.
dad

—Decidnos, capitán —preguntó el comandante

del Algeciras —¿conoce todos los antecedentes de

nuestra expedición vuestro tio Ballesta?

No aunque si los más indispensables. Aun no

he concluido, señores. Desde el frustrado incendio de

la corbeta estoy sobre aviso y al acecho de los crimi-

nales. En las declaraciones que, con motivo del úl-

timo accidente, he tomado á algunos marineros y en

las que habéis vosotros mismos prestado, hay ciertos
detalles sobre los que resuelvo guardar silencio, á fin
de seguir y observar todos los actos del que supongo
presunto reo Entre tanto, vivid alerta como yo y
apercibidos para afrontar toda clase de contingen-
cias; especialmente os encargo que mostréis gran re-
serva con los marineros acerca de cuanto hemos ha^
blado aqní. : 1

LA BANDERA ESPAÑOLA.MAESTRO PIMENTÓN

¿QUIÉN ERA EL SEÑOR POET?



El mar, lamiendo la superficie de aquel redncM
espacio de tierra, penetraba entre sus guijos y a °
ñas á largas distancias en caprichosos zig- zags> /'.
es' que desde en medio de sus claras linfas nacJ 1

con pasmosa profusión bosquecillos de acacias, hay a
y robles, cuyas ramas sostenían multitud de bejucos
enredaderas y plantas parásitas, que, entrelazándose
unas con otras, formaban una red completamente
inextricable.

en quince brazas de agua y como á tres cables de

tierra. Una pequeña bahía extendíase al frente en

forma de media luna; la playa era perfectamente ac-

cesible y, por lo que podia juzgarse desde lejos, exu-

berante vegetación llenaba la isla.
Espesos mangles, juncos y. espadañas, que hun-

dían sus retorcidas raíces en las salobres aguas, ha-

cian impracticables en muchos puntos las orillas y

arrecifes inmediatos.

Maese Pedro, agachado en el fondo de la chalupa,

Sobre la blanca arena de la playa se encontraban
sentados dos hombres, otro tendido boca abajo, y el
maestro Pimentón, que ayudaba á Maese Pedro á
trasportar la batería de cocina, y que en el instante

¿ Quiénes eran el anfitrión y los comensales ?
tre comida.

Maese Pedro , agachado en el fondo de la chalupa,
recogía algunas cacerolas para trasportarlas á tierra;
ya en ésta se veian varias pilas de platos y fuentes,
más otros efectos destinados á verificar una campes-

ün hacha y tres carabinas hallábanse ademas en
tierra; destinábase la primera á cortar las ramas que
pudiera necesitar el maestro Pimentón en sus cocí-

nenles faenas, y las segundas á cazar algunas de las

pintadas aves que poblaban aquellos bosquecillos,
para que fuesen aderezadas convenientemente y die"

sen gusto al paladar y al olfato,
Casi es inútil decir que encontrándose en tierra e

fornido^ sonriente africano, no andaría muy le]0

su inseparable camarada Juan Pérez Calafate.

4 4

á que hago referencia conducía, como en triunfo,

dos enormes botas henchidas de vino



Los oficiales del Baltasar-Ballesta disemináronse
entonces por el buque. En cuanto al comandante del
Algeciras, se embarcó en el bote que le habia traído

Las embarcaciones inglesas hubieron, sin duda, de
acortar la rapidez de su marcha, porque poco á poco
fueron alejándose hasta que se perdieron de vista en
el límite del horizonte.

Como una media milla al 0., á sotavento al vapor
inglés navegaba en conserva de éste, al parecer,
otro buque de vapor que llevaba el mismo rumbo

Largo rato contempló D. Félix Ballesta con sus
gemelos de marino aquellas embarcaciones. Devorá-
balas con la vista á través de los cristales del instru-
mento de óptica, que sustentaba en sus manos.

Dejó un instante de mirar para dirigir á sus oficia-
les una triste y significativa sonrisa. Comprendieron
aquellos valientes marinos cuan infinita amargura re-
velaba aquella sonrisa, y correspondieron á ella con
demostraciones de adhesión é inquebrantable energía.

El doctor Poey contentóse con estrechar afectuo-
samente la diestra de su amigo.

Muchos de aquellos honrados marineros, curtidos
en la dura vida de los mares, que habian servido en
varias ocasiones á las órdenes de D. Félix y de su
padre, á quienes profesaban singular cariño y respe-
to, conocían al dedillo toda la historia de los odios
con que el ingléi de pega , según le llamaban, perse-
guía á sus parientes; nó miraban asimismo con bue-
nos ojos, como hijos que eran de los puertos españo-
les próximos á Gibraltar, que de este pedazo de su
territorio estuviese posesionada Inglaterra ; y por es-
tas razones fué su alborozo indescriptible, al ver
enarbolar su querida bandera enfrente del orgulloso
pabellón británico.

Después hiciéronse algunas señales al bergantín-
goleta, y en breve sobre su coronamiento de popa
flameó la hermosa bandera de granate y gualda. Las
tripulaciones del Baltasar-Ballesta y del Algeciras
saludaron con entusiastas vítores la aparición de sus
respectivos pabellones.

El capitán Ballesta dijo algunas palabras al con-
tramaestre Borrasca; y unos instantes después, pen-
diente de la botavara déla cangreja, desplegábase,
nunca impunemente ofendida, la bandera nacional
de España.

aguas
En efecto, un gran barco de vapor, cuya chime-

nea despedía espesa columna de humo, avanzaba por
el Norte; traía mayor andar que los buques de la ex-

pedición , merced á lo cual acortaba visiblemente el

espacio que le separaba de ellos. Hallaríase, próxi-
mamente , á la distancia de cinco millas.

Fácilmente se distinguía, con un anteojo de buen
alcance, en el extremo de uno de sus palos, flotando
á merced del viento, una bandera blanca, cortada en
cuatro partes iguales por una cruz roja ; en el cua-
drado interno y superior, sobre fondo azul, veíanse
cuatro fajas rojas ribeteadas de blanco Era el pa-
bellón de las islas Británicas.

subiesen inmediatamente á la toldilla á contemplar
las embarcaciones que, con la bandera inglesa al tope
del trinquete, parecían navegar en sus mismas

Previsor como siempre el capitán Ballesta, dejó en
su buque los hombres en quienes más confianza te-
nía, y dispuso que los demás saltasen en tierra; no
se hicieron repetir la orden los designados ; antes
bien les faltó tiempo, según el dicho vulgar, para
ponerla en ejecución.

Jque tales eran sus intenciones lo revelaba á las
s el hecho de que una de las primeras cosas que

hizo antes de salir de á bordo fué proveerse de una
gran caja de pimiento molido.

v efecto fácil era reconocerle en el hombre que

fltendido en la arena; porque si el carpintero de

feTBaltasar-Ballesta pasábase, del día i la
1Sg

u con incansable afán, desempeñando a bordo

fíreas de su duro oficio, no habia, sin embargo,

taividuo más flojo y haragán cuando se hallaba en

**? te y los dos marineros que le acompañaban te-

• n el cometido de proveer de caza y leña al jefe de

wncina- pero ninguno de los tres mostrábase muy

Cesto á entrar de lleno en sus funciones; y fue

ciso que Pimentón pusiérase, acaso por la primera

de su vida, un si es no es cejijunto y seno, y que

limase ademas, como aditamento, un sorbo del

eleon á cada uno de sus remolones camaradas, para

L éstos se decidiesen á cumplimentar su misión.

También el capitán Ballesta quiso prescindir en

W dia de los graves asuntos que le preocupaban,

lofrecerá su joven mitad algunas horas de expan-

sión en tierra ¡Quién sabe los sufrimientos que en

el insondable porvenir les esperaban!

Por lo dicho anteriormente se explican los prepa-

rativos culinarios del maestro. Habíale ordenado el

capitán que dispusiese en tierra una comida para cin-
co personas, que serian él, su esposa, el doctor Poey,

don Kaimundo y el comandante del Algeciras; y pe-

netrado el digno cocinero de toda la importancia de
su cargo, quiso en tan solemne ocasión excederse á
sí mismo, echar el resto, como suele decirse, en sus
manipulaciones gastronómicas

' En virtud de los cálculos practicados hasta enton-
ces, la expedición, desde el punto de partida, habia
recorrido un trayecto de mil setecientas millas; no
era, en verdad, gran cosa; pero hay que tener pre-
sente que las máquinas sólo habian funcionado á baja
presión, haciendo, por término medio, de 11 á 12
nudos por hora.

Xadie pudo traslucir, á bordo de las dos embarca-
ciones, qué asuntos se habian dilucidado en el Con-
je]o de oficiales, de que ya tiene conocimiento el
ftor; solamente revelaron éstos que, por unanimi-

bru' ,S6 ,habia convenido en que el accidente de la
rnnü \ , reconocer como origen el paso de una

c^nte eléctrica por la atmósfera.e recordará que, casi á la terminación del Conse-
tre ma? 086 k Cámara el seSundo contramaes-
ban í la y?' 1'10 qU6 d°S buques de vaPor se halla-

que^ten!!, 0? 8 hÍZ° qUe D" FélÍX Cerrára la sesion
'
y

el como los oficiales que le acompañaban,



Al amanecer del 25 de Setiembre abandonaron la
isla de San Pablo el Baltasar Ballesta y el Algeci-
ras, los-cuales, habiendo algunas horas después cor-
tado la línea equinoccial, abandonaron, por consi-
guiente , el hemisferio del Norte y penetraron en el
Sur ó meridional.

¿ Quién era D. Francisco Poey ? ¿ Por qué formaba
parte de la expedición, y fué ésta á recogerle á la
isla de Tenerife ? ¿ Qué hacía en aquel país ?

Vamos por partes, exigente lector.
Ya conoces algunos ligeros detalles de su vida,

puesto que él mismo los ha contado. Añadiré los es-
trictamente precisos para que le acabes de conocer:
Habia nacido en la hermosa isla de Cuba, y esto ex-

plica por qué dijo á los marineros de la goleta que le
denominasen Pancho, porque en aquel país es gene-
ralizada costumbre designar con este nombre propio
familiar al que se llama Francisco.

Aunque muy lejano, era pariente de dos hijos cé-
lebres de la mayor y más importante de las Antillas.
Harto conocidos son sus nombres en el mundo de los
sabios. Uno de ellos, D. Felipe Poey, le ha ilustrado
con sus obras, entre las cuales obtienen especialísima
distinción las consagradas á Historia Natural. El
otro, D. Andrés Poey, se ha hecho notable por sus
trabajos científicos; al extremo que el sabio D. Ra-
món de la Sagra escribió, en francés y en castellano,
una Relación de sus trabajos físicos y meteorológi-
cos, que fué impresa en París en 1858.

Ademas, D. Andrés Poey fundó el Observatorio
meteorológico de la Habana, cuya dirección tuvo á
su cargo durante mucho tiempo.

Volviendo á D. Pancho, diré que llegó á adquirir
tanta celebridad como sus ilustres parientes; que se
pasaba la vida viajando por las cinco partes del mun-
do en pos de sus aficiones de sabio, y que esto dio
origen á que trabara íntimo conocimiento y amistad
con el padre de D. Félix, y después con este mismo.

El conocía el pensamiento de exploración antarti-
ca, que, por especiales razones, deseaba llevar á cabo
don Baltasar Ballesta; mas como éste viera llegar su
último instante sin que hubiese cumplimentado aquel'
ferviente deseo, recomendó eficazmente á su hijo
que al emprender su proyectada expedición á la zona
glacial del Sur utilizara los consejos y la ciencia de
su amigo, el renombrado doctor Poey.

Con lo cual se explica el por qué se encontraba
este digno hombre á bordo del Baltasar-Ballesta.

Ocho ó nueve meses antes de que la expedición sa-
liese del puerto de Algeciras, encontrábase el señor
Poey en la isla de Tenerife, á donde habíale condu-
cido, como á tantas otras tierras, su decidida voca-
ción de sabio, si se me permite esta frase.

Con su morral á la espalda, armado del martillo de
geólogo, y seguido de su fiel criado, que tenía de ro-
llizo y cachazudo todo lo que él de enclenque y acti-
vo, pasábase dias y noches recorriendo los flancos y
las ásperas vertientes del anchuroso circo oval en cuyo
centro se elevan el Pico y otros dos conos, denomi-
nados respectivamente Montaña Blanca y Chahorra. (1) Caldera, Así llaman en el país al orificio del cráter.
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CAPÍTULO XVII.

EL CACHALOTE MACROCÉFALO.

LA ALBORADAEN EL 0CÉA-

— IZADO i
BORDO.

—¡ Valor, amigo mió, valor! ¡No desmayéis!

á bordo para asistir al Consejo, y dirigióse con él al
encuentro de su embarcación.

Cuando estuvieron solos sobre la toldilla el capitán
Ballesta y el sabio, dijole éste al primero con emo-
cionada entonación.:

Cierta mañana en que volvia el sabio de una de
tas excursiones, conduciendo, al par de su criado t Tun cargamento de fragmentos de cuarzo, gneis, L°
nitos, conglomerados y hermosos cristales de azufreen agujas, de que existe crecida cantidad en la Cal-dera (1), se halló en su domicilio de la villa de Oro-
tava con una misiva, llegada algunos dias antes en
el vapor África, que desempeña el servicio de cor-
reos entre España y las islas del archipiélago de las
antiguas Afortunadas.

Aquella carta produjo grata sorpresa y satisfacción
al sabio. Suscribíala Félix Ballesta, quien le manifes-
taba que en término no lejano emprendería la pro-
yectada expedición de su padre al polo Sur, y que
contaba con el auxilio de su persona y de sus talen-
tos para llevar á cabo felizmente la empresa que se
proponía.

¿Qué habia de contestar el Sr. Poey? Halagábale
en extremo aquella proposición , y como era de espe-
rar , aceptóla con mil amores.

El propósito, pues, de tomarle á bordo llevó á los
buques expedicionarios á hacer escala en la isla de
Tenerife.

FERNANDO DE NOROÑA

Á las cuatro de la tarde debieron dejar por la ban-
da de estribor, á la distancia de 180 millas, la isla de
Fernando de Noroña, y como á las diez de la noche
encontraríanse á la altura del cabo de San Hoque,
que, según he dicho en otra ocasión, es el punto mas
avanzado al E. de la América del Sur.

Los temores y presentimientos que tanto habian
inquietado en los precedentes dias al capitán Ballesta
no se habian realizado hasta entonces. Los misterio-
sos buques que llevaban enarbolada la bandera ingle-

Según el derrotero que se habia trazado él capitán,
la expedición continuaba navegando, casi con mate-
mática exactitud, por el mismo meridiano. Pero su
andar á la sazón era más rápido, porque los maqui-
nistas, en cumplimiento de las órdenes de D. Félix,
aumentaron la presión del vapor, lo cual permitía
hacer de lá á 15 nudos por hora.

Sufrían los expedicionarios un calor asfixiante, co-
mo que navegaban en plena zona tórrida ; desde al-
gunos dias atrás imperaban constantemente calmas
chichas, y esto aumentaba á extremo tal el rigor de la
temperatura en el interior de las embarcaciones, que
fué necesario colocar para que se aireasen varios ven-
tiladores.



Asimismo, apercibíase á lo lejos alguno que otro
albatros, corriendo más bien que volando sobre la
planicie liquida del mar en pos de la codiciada presa.

También, en pequeños grupos, parecían dirigirse
con rápido ypoderoso vuelo hacia las costas de Amé-
rica gran número de labos, lestris parasiticus, espe-
cie de paviotas, que son los más terribles y encarni-
zados enemigos de sus numerosos congéneres.

alimento.

Estas aves de negro manto, anas nigra, y palmí-
pedos pies, nadan y se sumergen en el mar con ma-

yor destreza que ninguna otra ave marina ; húndense
hasta la profundidad de treinta ó más pies para apo-
derarse délos moluscos, que constituyen su principal

de Europa.

Bañándose en los dorados esplendores de la atmós-
fera , saturada con la superficie del mar de emana-
ciones húmedas y salinas, veíanse discurrir, jugue-
teando sobre las olas, grandes bandadas de fúlicas,
que emigraban en aquellos dias hacia las zonas hela-
das del círculo antartico desde las del Oeste y Norte

Tal vez los más viejos entre ellos, sin desdeñar es-

tas golosinas, recordaban más deliciosos bocados, y
pedían al dios de su raza ( suponiendo que los tibu-
rones tengan dios) hiciese caer en las salobres on-

das á algunos marineros, con lo cual propinaríanse
un suntuoso y delicíKlo banquete.

tes reflejos de la vasta extensión de los mares en el
extremo horizonte, donde muchas veces no puede de-
finirse en qué parte termina la tierra y tiene princi-
pio el cielo ; ¡ tan maravillosamente unen sus apa-
riencias !

En las aguas de las estelas solían presentar de vez
en cuando su negro dorso algunos tiburones, que con

singular paciencia venían acompañando á los buques
desde el mar de las islas Canarias. Otras veces los
miembros de aquella temible escolta de honor colo-
cábanse á ambos lados de las embarcaciones, y su-

jetando su andar al de éstas, caminaban al par suyo,
atentos á engullirse todos los desperdicios que eran

lanzados al mar.

Largas estelas de metálicos ybrillantes matices se-
ñalaban en las ondas el paso de las dos embarcacio-
nes , cuyos propulsores de hélice movíanse con acom-
pasados movimientos , empujando hacia adelante, tal
vez hacia lo desconocido, hacia lo inexplorado, á los
atrevidos navegantes que las tripulaban.

-Y la belleza del cielo reflejábase entonces en la
tranquila superficie del mar Atlántico, cual si fuera
sobre un espejo de inmensas, de inverosímiles dimen-
siones. Allá,perdiéndose en lontananza, confundíanse
las luces ylos colores de la atmósfera con los brillan-

La alborada fué esplendente y magnífica ; multi-
tud de trasparentes nubéculas, oponiéndose á la luz
del sol, matizaban sus núcleos de violáceas tintas y
de rosados y encendidos tonos sus bordes, que al
principio se señalaban de un modo suave y como es-
pumado , pero que acentuaban vigorosamente sus lí-
neas al par que el astro de la luz iba ascendiendo
por sus diurnos caminos.

Como á una milla por la banda de babor dejó el
Baltasar Ballesta la isla Trinidad. El resto de la no-
che trascurrió sin accidente alguno.

Las tierras que en aquel momento avistaban perte-
necían á la isla Trinidad, situada á 3" del trópico de
Capricornio, las cuales deben constituir la alta cús-
pide de una montaña submarina, elevada tal vez en
prehistóricas edades por alguna conmoción volcánica.

En treinta y dos horas, desde las cuatro de la tar-
de del día anterior, habian recorrido un espacio de
480 millas.

Al dia siguiente, habiendo los expedicionarios tor-
cido el rumbo al S. O. t/i O. vieron aparecer, próxi-
mas ya las doce de la noche, entre las brumas del
Océano, por la proa y á la banda de babor de sus bu-
ques, negros escolios é islotes de indeterminados con-
tornos , cuyas vagas siluetas se destacaban entre las
fosforescentes espumas de las olas que rompían en
ellos.
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Pero lo cierto, lo positivo era que hasta aquel ins-

tante ni el más pequeño rayo de luz iluminaba el

sombrío dédalo de suposiciones y conjeturas en que
vagaba yparecia perderse el honrado pensamiento de
aquel hombre.

En vano algunas veces procuraba atribuir á casua-

les accidentes los hechos que tanta alarma causaron
en su espíritu ; entonces sus sospechas, por la fuerza
del raciocinio , adquirían en él mayor arraigo , y no

encontraba explicación plausible para aquellos acci-
dentes si no se referían á móviles intencionados.

Oficiales y marineros cumplían estrictamente con

sus obligaciones ; nadie rebasaba , ni aun en la apa-

riencia, el estrecho círculo de sus deberes. Todos
aquellos marinos mostrábanseles respetuosos, obe-

dientes yatentos á sus más leves indicaciones. ¿ Cuál

sería entre ellos el límite de la lealtad y el principio
de la traición ?

sa no volvieron á presentarse ) tal vez hicieron rum-

bo hacia otras latitudes.
Pero el honrado marino no se entregó ni por un

solo instante á esta esperanza ; antes bien redobló su

vigilancia sobre todo lo que á su alrededor veia. En

vano, con perspicaz anhelo, procuraba asir el hilo

conductor que le llevase al escondido lugar en que,

tan cerca de su persona, habitaba la traición. Pero

nada sospechoso , nada anómalo ni incongruente aper-

cibía su recelosa mirada.

-Todo era luz, animación, movimiento y vida en

las vastas soledades del Atlántico en el plácido ama-

necer de aquel hermoso dia, que hacia aun más grato
á las tripulaciones de la expedición una fresca brisa
que desde la noche precedente soplaba de tierra.

por docenas

Entre las olas bullian. y se agitaban jugueteando,
solazándose, á la luz y al ardiente calor de.los rayos

solares, abigarrados enjambres de peces de todos ta-
maños, formas y colores. Pero no era todo esparci-
miento yplacer en aquella inmensa población acuá-
tica ; los más fuertes caian de pronto sobre los que
lo eran menos, y sin más preliminares, engullíanselos
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londres ?

—¡ Calla, novato !—prorumpió Carga-juanetes con
su tono doctoral; —esos animalitos son muy pacien-
zudos y no se les acaba la paciencia, como tú te di-
maginas, porque en casos como el presente saben te-
ner mucha paciencia.

Eran las once de la mañana. Experimentábase á
bordo de los buques un calor sofocante, á pesar de
los ventiladores y de que grandes toldos resguarda-
ban casi todo el puente de los rayos del sol.

Con harta sorpresa echaron de ver algunos marine-

ros que la guardia de honor que venía custodiándo-
les desde las islas Canarias había desaparecido de
repente, hundiéndose en las profundidades del mar.

¿Qué habia motivado aquel singular accidente, tan
opuesto á las costumbres de los escualos, cuya cons-

tancia en seguir á las embarcaciones en sus largo*
viajes es hasta proverbial y conocida ?

— ¡Vaya!—exclamó un marinero joven, ypor ende
de escasa experiencia en las cosas del mar—los tibu-
rones, viendo que no nos dan caza, han tomado la
vuelta de afuera.

—Tenemos á la vista, amigos mios, una marsopla
ó cachalote, que pertenece á la especie más común de-
nominada macrocéfalo ; es un ejemplar muy joven,
pues podrá tener de largo, á lo sumo, trece metros,
mientras que los viejos llegan á veinte y aun suelen
exceder de esta medida. Existe en todos los mares y
bajo todas las zonas, pero habita con preferencia en

las regiones intertropicales. Este animal feroz es el

tigre del Océano ; nada respeta ni teme nada ; ataca
sin provocación y destruye sin necesidad ; acomete a

las focas, á los tiburones yhasta á las ballenas, á las
que humilla muchas veces en singular combate. Su
voracidad es prodigiosa ; engulle de tal modo su pre-

sa, que es muy común encontrar en su vientre peces

enteros de tres y cuatro metros de largo.
(Se continuará.)

El capitán Ballesta, apenas fué avistado á bordo el
cachalote, permitió, de rnotuproprio , al equipaje de
la goleta algunos momentos de expansión, intentan-
do la captura de aquel monstruo marino.

Mientras que algunos hombres de la tripulación
hendían á hachazos la voluminosa cabeza del animal,
examinábanle atentamente el capitán, el segundo co-

mandante y el locuaz doctor Poey. De pronto excla-
mó el primero, atajando la palabra al sabio, que se

disponía á dar suelta por algunos instantes á la sin
hueso:

Entonces, entre los plácemes y el alborozo de sus
camaradas, procedieron á recoger la cuerda atada al
dardo, y de la cual habia el cachalote en su huida ar-
rastrado un crecido número de brazas.

Poco á poco recogióse toda la cuerda y el animal
fué izado á bordo ; tan luego se halló sobre el puen-
te, á pesar de sus formidables sacudidas y coletazos,
concluyeron con su vida prontamente las hachas de
los marineros.

Huyó el cetáceo, al sentirse herido, exhalando ala-
ridos ensordecedores, como acostumbra á hacer siem-
pre que reclama el auxilio de sus numerosos congéne-
res. Pero los individuos del bando á que pertenecía
debían andar lejos, porque ninguno acudió á favore-
cerle ; lo cual no fué poca fortuna para los atrevidos
pescadores, que haciendo fuerza de remos llegaron á
bordo sin contratiempo alguno.

Un segundo después su enorme cabeza erguíase por
encima de la borda del bote ; pero en aquel preciso
instante el arponero, sin perder su sangre fría por la
proximidad del cachalote, hundió en la carne de éste
el acerado arpón.

cía moderóse el andar de la frágil navecilla; Tomás
orzó al E. para aproximarse al monstruo por uno de
sus costados, y el bote, sin producir ruido alguno
pues apenas se movían los remos, adelantábase con
gran lentitud, paso entre paso, como suele decirse.

El cachalote hizo algunos movimientos; parecia
que algo despertaba en aquel instante su atención. La
barca colocóse al fin á sotavento del cetáceo, y ya el
ballenero volteaba su arpón para arrojárselo, cuando
de súbito revolvióse el monstruo y se lanzó sobre
los que le asediaban.

Los seis hombres que tripulaban el bote estaban
avezados desde mucho tiempo atrás á la peligrosa
pesca que se proponian hacer. A un cable de distan-

Como una hora después, un bote del Baltasar Ba-
llesta, tripulado por el contramaestre Tomás, cuatro
remeros y un experimentado ballenero diestrisimo en
arrojar el arpón, dirigíase resueltamente contré, el ca-
chalote avistado algunos momentos antes.

El cetáceo permanecía casi inmóvil en medio del
menudo oleaje que á la sazón accidentaba la superfi-
cie del Océano. La lancha, impulsada por sus remeros
avanzaba con gran rapidez. Tomás el contramaestre
empuñaba la barra del timón, y en la proa, puesto
de pié, veíase al experimentado arponero que se pre-
paraba á lanzar su venablo sobre el monstruo cuando
la ocasión lo requiriese.
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En efecto, á poco más de media milla, mecido por
las olas, veíase un monstruoso cetáceo

— ¡Calla tú, pipiólo!—exclamó indignado el viejo
Magister. —¡ Ballena en las aguas del trópico ! ¡ Me
rio! Ese es el cachalote que antes que nosotros han
endicao los tiburones, porque tienen estos pejes muy
buenas endicaeras

— Quiero decir, novato, que algún cachalote anda
á la husma por este rincón del mundo

—Y ¿qué casta de peje es ése?
—¡ Toma! es un peje como son todos los pejes,
Trascurrieron algunos instantes. De pronto, la ins-

tructiva conversación de los marineros fué interrum-
pida por las vociferaciones de uno de sus camaradas
que, señalando hacia el Sur , decía :

— ¡Mirad, mirad ! Por aquel rumbo se ve un ba-
llenato, si las señas no mienten

—Porque debe haber moros en la costa
—Eso sí que.no lo entiendo

—Pero ¿ por qué se han ido, corno quien dice, de fa-



La iglesia de la villa es de origen muy antiguo, y
en cuanto á antigüedades, Elche ocupa un buen lugar.

Contiene la población dentro de su recinto una es-

pecie de fortaleza del tiempo de los árabes, titulada
Calahorra.

Sobre una altura, yá una distancia de vemte kilóme-

tms próximamente de Alicante, álzase la famosa vila

¿Fiche entre espesos bosques de palmeras que la

rodean ocultándola casi por completo á la vista, y

dándola en conjunto un aspecto africano, que repro-

duce fielmente el grabado que hoy publicamos.^
La construcción de la villa, en general, es árabe;

sus calles angostas y tortuosas tiene, sin embargo,

algunos edificios modernos, así como calles anchas y

alineadas. ,
Corresponde la moderna Elche a la antiquísima

Hici \u25a0 pero, sin embargo, su situación primitiva no

es la actual, como lo prueban las ruinas, de «rigen al

parecer romano, que se encuentran hacia el S. E. de

U moderna Elche, y que sin duda ninguna son los

restos de la famosa Hici, cuyo' origen se pierde

en la oscuridad de los tiempos ; sólo se sabe que ha-

cia los 540 antes de Jesucristo, los griegos focenses

vinieron á fundarla, conservándola muy cerca de dos

siglos, en cuya época fueron sustituidos por los car-

tagineses , reemplazados después por los romanos.
Hacia mediados del siglo v^ los bárbaros del Norte

se apoderaron de Hici, hasta principios del año 706

en que fué tomada por los árabes , que engrandecie-
ron sus obras, desarrollaron su riqueza y crearon en

ella un centro floreciente de cultura. En 1242 empezó
otra serie de alternativas, que terminaron en 1479,
época en la cual D. Juan II, monarca á la sazón rei-
nante , hizo donación de la villa de Elche á doña Isa-
bel, princesa de Castilla, casada en 18 de Octubre
del referido año con el infante de Aragón D. Fer-
nando.

Amábanse desde niños ; aquella mutua inclinación
secreta que los impulsaba á estar siempre cerca uno
de otro, aquella atracción que ambos sufrían y con
la cual parecia que Dios daba á entender que su des-
tino era vivir siempre unidos, el afán de no separar-se nunca en aquellos dias, que contentos y tranquilos
gozaban esa felicidad que en la niñez existe, privile-
gio de los corazones vírgenes á los reveses de la for-
tuna y las contrariedades de la vida, todo estoque

Profunda pena produjo en Diego tal contestación,
que hubiera acabado por desesperarle, si al cabo no
hubiese amenguado. merced al hallazgo de un reme-
dio eficaz, aunque largo, para sus males ; era éste
partir á la guerra, donde á fuerza de arrojo é intrepi-
dez se conquistara una fortuna con la cual satisfa-
ciera las ambiciosas é interesadas miras de D. Pedro
y lograra á su Isabel; á vencerle en sus propósitos de

marcha, no fué suficiente el conocimiento de los obs-
táculos que habian de presentársele para el logro de
su empresa, y la pena de verse separado de su ama-

da cinco años, período fijado para que en su trascur-

so Diego se procurara aquella fortuna, causa de sus

desdichas, y al cabo del cual regresaría para celebrar
su matrimonio con Isabel, si habia logrado su objeto,
siendo libre D. Pedro de imponer su voluntad á su

hija, para que con otro casase, si pasado este tiempo
Diego no hubiese efectuado su regreso.

De Teruel salió, dirigiéndose á Zaragoza, desde

donde marchó á Toledo, alistándose en esta ciudad,
bajo las banderas de Alfonso VIII, como voluntario
cruzado ; asistió á la célebre batalla de las Navas de

Tolosa, empezando así á labrar, con sus esfuerzos y

trabajos, aquella posición necesaria para obtener á su

Isabel; ya capitán de las tropas del Rey de Castilla,
y habiendo éste comisionado al obispo de Osma para
que expusiese al Sumo Pontífice de la Iglesia, Ino-
cencio III, los favorables resultados que habia al-
canzado sobre los moros, partea Roma, mandando

la escolta que acompañaba al obispo en su viaje ; á

la vuelta pelea alas órdenes del Conde deMonfort, en

el condado de Foix (Francia), contra los albigenees,
mereciendo por su conducta, y ya en España, pláce-
mes yfelicitaciones del rey Alfonso ; al poco tiempo
y habiendo pedido á éste auxilio su primo el rey

de León, para ayudarle contra las continuadas em-

bestidas de. los sarracenos, dirigióse á este punto,

donde, á las órdenes del Conde de Haro, lucha como

valiente, volviendo al poco tiempo á Castilla, para

marchar con las tropas de que formaba parte á

ellos no podían explicarse, fué aumentando y con-
virtiéndose en amor ardiente, infinito, eterno, que
hacía de Isabel y Diego dos seres con un alma sola,
un solo pensamiento y una sola voluntad; y cuando
sus cuerpos crecieron, y su razón, ya formada y dis-
puesta para ejercer sus funciones, hízolos ver que se

amaban, y que se amaban con delirio, con ceguedad,
con locura, cuando comprendieron que les faltaba
algo que, como complemento á su dicha, habia de
unirlos para siempre ante Dios y los hombres, Diego
que al rendir su amor á Isabel, habia recibido de la-
bios de ésta la seguridad de que los lazos que los
unian eran tan firmes é inquebrantables, como firmes
sus voluntades en no cejar hasta la completa realiza-
ción de sus deseos, Diego, repito, dirigióse á D. Pe-
dro de Segura , padre de Isabel, para pedir á ésta por
esposa ; pero aquél, ensoberbecido con sus riquezas é
inspirado por su vanidad y su ambición, negóse á tal
petición, á pretexto d&que suhija era muy joven y de
que, con el inmenso caudal de que era dueña, podia
aspirar á un enlace más ventajoso y que la reportase
mayores beneficios.
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ELCHE.

LOS AMANTES DE TERUEL

Esta populosa villa cuenta en la actualidad cerca
de 20.000 habitantes.

Según dijimos al principio, Elche presenta un as-
pecto verdaderamente africano. Más de 100.000 pal-
meras elevan al espacio sus piramidales coronas en
forma de abanicos, y producen en gran cantidad los
sabrosos dátiles, una de las principales cosechas de
aquel suelo.



Lanzan las campanas sus fúnebres ecos, anuncian-
do que de un cuerpo hase desprendido un alma ; rei-
na en la iglesia mucho silencio y mucha sombra;
sólo, junto al ataúd que encierra al que en vida lla-
móse Diego de Marcilla, aquél es roto por los angus-
tiosos suspiros y entrecortados sollozos de los padres
de éste, y por el medroso chisporroteo de cuatro ci-
rios, cuyas pálidas y oscilantes llamas no son sufi-
cientes para vencer Completamente las tinieblas, que
como manto fúnebre, pegáronse á las paredes del
templo.

Baeza, sitiada por AlConso VIII, el cual tuvo al
cabo que abandonar el sitio dejando algunos solda-

dos al mando de Diego para que protegiesen la reti-

rada de sus compañeros ; pero la fortuna cánsase 3-a
de proteger á Diego, y es cogido prisionero por los

de Baeza, que al ver aquella pequeña tropa separada
del grueso del ejército, salen de la ciudad para batir

y matar aquel puñado de hombres, de los cuales sólo
con vida escapó el amante de Isabel.

Ya esclavo, y por varias circunstancias para cuya
narración nos falta espacio, parte para Salé, ciudad
situada en el imperio de Marruecos, acompañando en

calidad de ayo á Maut, hijo de Mahomad Zeyt, cali-
fa de Córdoba ; allí obtiene la libertad por él tan de-
seada ; embárcase, toma tierra al término de su via-
je, en Balsa, hoy Tavira, ciudad de Portugal; póne-
se en camino hacia Córdoba, donde llega á los pocos
dias, marchando desde aquí á Toledo.

Ya Diego descubre á lo lejos el pueblo donde na-
ció ; avanza y llega ; dirígese á casa de sus padres,
entra, y más que difícil, imposible es referir la ale-
gría experimentada por éstos, que, creyendo muerto

á su hijo , venle atravesar los umbrales de su mora-
da y arrojarse en sus brazos, en los cuales permane-
ce largo rato, desahogando entre besos y lágrimas
toda la sorpresa y todo el contento que la vuelta de
Diego habíales producido ; y no pudiendo resistir la
impaciencia febril que le devoraba-, pide noticias de
su Isabel, de su nunca olvidada Isabel, quedando
mudos sus padres ante tal demanda, como si el sa-
tisfacerla fuera para ellos sacrificio inmenso; nota
Diego la actitud de sus padres, insiste, y por fin,
sabe que Isabel base casado aquella misma noche con
un noble rico llamado Asagra ; pálido, con el asom-
bro pintado en sus ojos, que, fijos en sus órbitas,
ábrense desmesuradamente como si adivinaran que
por ellos han de correr lágrimas que arrancan al
alma el dolor, quédase como petrificado, sin acertar
sus labios á pronunciar aquellas frases, que pasada la
primera impresión, brotan de ellos como único des-
ahogo á su profunda pena.

Al dia siguiente encuéntrasele muerto á la puerta
de su casa ; dispónense sus funerales, y verificada la
traslación del cadáver á la iglesia de San Pedro, es
depositado en ésta, donde todos los turolenses van á
rendirle el último tributo.

(1) Como verán nuestros lectores, en el presente número tene-

mos el gusto de ofrecerles una copia del notable lienzo de D. Juaa
García ilartinez , que es una verdadera obra de arte.
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Un padre, obcecado por una estúpida ambición, por
un vil interés, antepone átodo sentimiento la pasión
del oro, porque piensa que la felicidad consiste única
y exclusivamente en la abundancia de bienes mate-
riales, en el lujo, en las riquezas ; un padre que casi
merece el nombre de desnaturalizado, porque ataca y
quiere borrar los designios de la Naturaleza, igno-
rando por completo que para ser felices dos seres que
han de vivir juntos, es necesario que sientan esa per-
fecta armonía, nacida del cariño que mutuamente se
profesan, y sin la cual esa vida es continuada y
nunca interrumpida cadena de sinsabores y tormen-
tos ; un padre que no respeta la pasión pura, inmen-
sa , eterna, de su hija ; pasión concebida no en virtud
de principios calculistas, no en proyectos anteriores,
sino á la sola presencia de un ser que con el fuego de
sus miradas ha abierto á la vida del amor un corazón
en CU3-0 fondo esa fuerza misteriosa, irresistible,
poderosa, nunca se ha anidado ; un padre, en fin,
que se opone á que ante los hombres se realice una
unión que ya ante Dios habíase verificado, unión ín-
tima y profunda de dos almas, tan sólo porque faltan
á esa unión honores y riquezas, no es un padre, es
un hombre que, instigado por su ambición, pone pre-
cio á su hija y la vende á quien puede pagarla.

Tal fué D. Pedro de Segura, padre de Isabel; por
su vanidad, por su afán de riquezas, causó la muerte
de su hija y su desgracia, y la desgracia y muerte de
Diego ; terrible debió ser su castigo, si no aquí en la
tierra, allá ante Dios, donde de todo se responde y
todo se juzga ; ante su trono, tribunal inexorable de
cuyos fallos no puede existir apelación, porque están

basados en la absoluta justicia y la verdad eterna.
Dos seres que ya desde niños sienten su alma sua-

vemente azotada por esa dulce conmoción, que, tran-

vanidad.

Tal es, en resumen, y sumariamente relatada la
desdichada historia de los Amantes de Teruel, cuyo
fin trágico es debido á la lucha de dos elementos
cuya manifestación podrá variar, pero cuyo fondo es
siempre el mismo, y siempre existente : el amor y la

dia siguiente.

Muerta Isabel y reconocida por todos, piden que
se la entierre junto á Diego, como así se efectuó al

pudiendo soportar la pena que la devora, queriendo
estar junto á él, muerto, todo el tiempo posible va
que vivo no gozó de tal placer más que muy poco
creyendo tributarle así el rendimiento de su amor
rompiendo todas las trabas que al mundo la ligan'
despreciando los rumores que su conducta pueda
despertar, llega hasta Diego por ver si puede verter
en su cuerpo, con un ósculo de su boca en la boca
de él, el alma que en el suyo reside y así darle vida-
el chasquido de un beso se pierde en el espacio • de
aquella mujer la cabeza cae hacia atrás, y de Isabel
el alma, remóntase al cielo, abandonando el cuerpo
donde tanto sufrió, y tantas lágrimas vertió por el
amor que en ella hizo nacer el desdichado Diego de
Marcilla (1).

De repente, y de entre la muchedumbre que allí
hay, se levanta una mujer, que con paso vacilante se
acerca al ataúd y échase sobre él, abrazándose al
cadáver : es Isabel, que sintiendo en su pecho pro-
funda desesperación por la muerte de su amante, no



—Caballero, ¿ qué busca V. ?

— Señora, buscaba los Países-Bajos.
—Pues, amigo mió, hoy no hay función

Hubo hace algunos años en la plazuela de las Des-
calzas un teatro mecánico, con el nombre de los Paí-
ses-Bajos , al que concurría mucha gente.

Una tarde de lluvia oimos el siguiente diálogo, en-

tre una chula que se alzaba los vestidos al saltar
un charco, y un caballero que miraba fijamente al
suelo:

Manuel del Palacio

toetr /
e la wllladerecha del Aveyron, á cinco kiló-

&n P ec i
SU embooadnra , se eleva el pueblecito de

r°eo de™' COmpu.esto únicamente de la casa del pár-
a iglesia, un molino y algunas casas se-
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TIEMPO QUE UN CABALLO
PUEDE VIVIR SIN COMER.

CASOS Y COSAS,

paradas á un lado y otro. Como se ve, el tal pueblo
no ofrece nada en sí de notable ; sin embargo, multi-
tud de viajeros le visitan. Van á extasiarse ante un
olmo , más que secular, que existe á pocos pasos de
la iglesia.

Este coloso mide en la parte más estrecha do su
tronco 7m,50 de circunferencia. Á una altura de
2 m,60 se divide en seis ramas secundarias, cuya cir-
cunferencia varía entre 2 y 4 metros, dejando entre
ellos un espacio capaz de contener seis ú ocho per-

No es, pues, dudoso que este árbol tiene muchos
siglos de existencia, y que ya debia existir en 162?,
cuando Luis XIIIpasó por aquel sitio para ir á sitiar
á la ciudad de Montauban.

sonas.
Para dar más solidez al citado árbol se ha rodeado

su base de un monteeillo de tierra.
Las ramas, á pesar de que las podan todos los años,

forman, sin embargo, una circunferencia de más
de 60 metros,

Hace poco se han hecho en Francia algunos expe-
rimentos por personas inteligentes en la veterinaria,
para saber cuánto puede vivirun caballo privado de
alimento, y han dado los resultados siguientes : un
caballo puede vivirveinte y cinco dias sin alimento
sólido y bebiendo sólo agua; puede vivirdiez y siete
dias sin comer ni beber nada; pero no puede vivir
más que cinco dias tomando alimento sólido, pero sin
beber agua.

—¡ Caramba !—murmuró uno de los que le oían—
parece que todos los enfermos de V. están en el últi-
mo extremo.

—Vengo de visitar tres enfermos : uno en la ron-
da de Santa Bárbara ; otro en la Puerta de Alcalá, y
el tercero en el Pacífico.

Un médico de Madrid, que vivia en la calle de Se-
govia, decia una noche:

., jprincipio, vase convirtiendo, á medida que
Ttiempo corre, en ardiente, impetuosa , dominante,
6

e al fin l'eSa a furldir en una sola dos almas que
5

abrazan, que se estrechan, que se confunden:

dos seres que, portándose como buenos y honrados,
despreciando esa pasajera y fugaz satisfacción que

producen los placeres materiales, porque para ellos

no existen apetitos, ni intereses carnales, ni han sen-

tido revolverse en sus almas los instintos del bruto,
eneren adquirir la felicidad, no por un camino tor-

cido y tenebroso, si no ante la luz, á los ojos del

mundo, que se aman, que se-adoran, aun más, que

deliran uno por otro ; para los cuales la vida es inso-
portable carga, si unidas no la llevan ; que con una

mirada, una sonrisa, un beso, ven rasgarse el cielo
que los cubre para dejarlos admirar otro cielo aun
más hermoso que el primero, que es tal el amor que
se profesan, y tal la fuerza con que los domina, que
dieran uno por otro alma y vida y honra, pesarosos
porque Dios no les ha dado más vidas y más almas
que ofrecerse, como pruebas de amor, como testi-
monio de cariño; que sólo piensan en satisfacer esta
pasión, pero en satisfacerla honradamente, yque, sin
embargo de esto, después de haber sufrido cinco
años de ausencia y de haber pasado él peligros, cau-
tiverio , dolores yreveses, y ella tormentos de duda
é ineertidumbre que mata, en vez de encontrar un
premio que recompensara tanta lágrima, en vez de
hallar el pago que á su constancia y su fidelidad cor-

respondía, en lugar de llegar á poseer una felicidad,
completa, íntegra, y por la cual tanto sufrieron, me-

recen , de quien sea, Dios ó la fatalidad, solamente
la eterna noche, el sueño que nunca acaba ; dos seres

así, siempre anhelantes, tristes, dividida su existen-
cia entre recuerdos y esperanzas que valen tanto
como quimeras y fantasmas, dos seres así, son Isa-
bel y Diego, muertos por la estúpida vanidad de un
padre para el cual el oro lo es todo ; el amor, que es
dios, nada; y el mundo, un mercado inmenso donde
se compran yvenden corazones, como género que no
su-ve más que para adquirir muchas riquezas y satis-
facer groseras ambiciones.Triste, muy triste es la historia de los Amantes de

eruel, y penosas las reflexiones que de ella se des-prenden ; pero ¿un es más triste considerar que en la
rna lucha que la vanidad y el amor sostienen, éste,qUe es emanacion directa de Dios, debiera vencer siem-pre, resulta hollado y pisoteado por esa otra pasión

y despreciable que convierte al hombre, de

cío \ ,- Eosito viviente de inmundicias y desperdi-
• s- ¡Amor! ¡vanidad! sois incompatibles.

Fernando Pascual.

EL OLMO DE SAN PEDRO.
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COSAS DE MADRID

jii^

-1^

— ¿ Qué precio tiene el cuarto desalquilado ?
—No sirve para V.

-—¿Por qué ?
—Porque es V. muy viejo y el casero no quiere

que se muera nadie en la casa.
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EL OLMO-DE SAN PEDRO.

EPIGRAMAS.

Puso el sastre Fantasía
A su puerta este letrero :
Aqui se hacen con esmero
Trajes cd gusto del dia.

Y una muy guasona mano
Escribió debajo así :
« A gusto del dia, sí,
Pero no del parroquiano.»

B. E.

JEROGLÍFICO

X »,

MSKB

Y W

La solución en el número próximo.

AXTO.VIO ElBOT Y POSTSERÉ.

A una de la aristocracia
Cogió un coche, y del porrazo
Que la dio, la rompió un brazo,
y ella exclamó en su.desgracia :

—Lo que me hace padecer
Y me irrita, sobre todo, ,
Es el verme de este modo
Siendo el coche de alquiler.

MARIANO.

Solución á la charada del número anterior.
Texto.—Keraban el Testarudo, por Julio Verne.—La Reina de los

Lagos, Mayne-Reid.—Sin familia, Héctor Malot.—Ingleses y
españoles en el Polo Sur, Moreno Fuentes.—Elclie.—Los aman-
tes de Teruel.—El olmo de San Pedro. - Tiempo que un caballo
puede vivirsin comer.—Casos ycosas, por Manuel del Palacio.—
epigramas.—Solución á la charada

SUMARIO
Grabados —Elche y sus palmeras.—Los amantes de Teruel, cua-dro de García Martínez.—Cosas de Madrid.—El olmo de San

1 edi-o.—Varios dibujos pertenecientes á las novelas.— Jerogli-
fico.
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